
Universitat Internacional de Catalunya 
Facultat d’Humanitats 

 

Treball Fi de Màster 

 

Las relaciones literarias como vía de configuración de una 

diplomacia cultural entre España e Hispanoamérica (1892-1921) 

 

 

Juan Becerril Martínez-Piqueras 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aquest TFG està subject a la licencia Reconeixement-

NoComercial-SenseObraDerivada 4.0 Internacional (CC BY-NC-ND 4.0) 

Este TFG está sujeto a la licencia Reconocimiento-NoComercial-SinObraDerivada 4.0 

Internacional (CC BY-NC-ND 4.0) 

This TFG is licensed under the Attribution-NonCommercial-NoDerivatives 4.0 International (CC 

BY-NC-ND 4.0) 

 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.ca
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.ca
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es_ES
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es_ES
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.en
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.en


LAS RELACIONES LITERARIAS COMO VÍA DE 

CONFIGURACIÓN DE UNA DIPLOMACIA CULTURAL ENTRE 

ESPAÑA E HISPANOAMÉRICA (1892-1921). 

  

Juan Becerril Martínez-Piqueras 

Tutor: Marta Crispí i Cantón 

 

Máster Universitario en Gestión Cultural 

Facultat d’Humanitats 

Universitat Internacional de Catalunya 

 

Curso 2024-2025 



pág. 1 
 

ÍNDICE 

1. INTRODUCCIÓN.................................................................................................pág. 1 

2. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA..........................................................................pág. 3 

3. ESTADO DE LA CUESTIÓN...............................................................................pág. 6 

4 ANTECEDENTES...............................................................................................pág. 13 

4.1. UNIÓN IBEROAMERICANA................................................................pág.15 

 4.2. REALES ACADEMIAS DE LA LENGUA.............................................pág.19 

5. 1892. EL CONGRESO LITERARIO HISPANOAMERICANO...........................pág.23 

5.1. PREPARATIVOS..................................................................................pág.26 

5.2. PROPUESTAS......................................................................................pág.29 

5.3. APOYOS INSTITUCIONALES............................................................pág.32 

6. LA LENGUA DE CERVANTES Y SU PROYECCIÓN ATLÁNTICA................pág. 36 

6.1.  EL MODERNISMO Y EL QUIJOTE....................................................pág. 36 

6.2 EL PROGRAMA AMERICANISTA DE RAFAEL ALTAMIRA............pág. 42 

7.  CREACIÓN DEL PRIMER SISTEMA DE RELACIONES CULTURALES......pág. 47 

 7.1. AMÉRICO CASTRO Y LA J.A.E...........................................................pág. 47  

7.1. LA OFICINA DE RELACIONES CULTURALES................................pág. 49  

8.  CONCLUSIONES 

9.  BIBLIOGRAFÍA CITADA 

 

 

 

 

 



pág. 2 
 

1. INTRODUCCIÓN 

En 1997, en la ciudad mexicana de Zacatecas, tres escritores ganadores del 

premio Nobel de Literatura, armados con su palabra y amparados en su 

autoridad, salían a defender orgullosos el bien más preciado que habían recibido 

en herencia: la lengua española1. Se trataba de Gabriel García Márquez, Camilo 

José Cela y Octavio Paz que, anfitrión éste último, inauguraban el I Congreso 

Internacional de la Lengua Española en el país con mayor número de 

hispanohablantes del planeta. No deja de ser curioso que un siglo antes, Gaspar 

Núñez de Arce, Vicente Riva Palacio y Juan Zorrilla de San Martín —español, 

mexicano y uruguayo, en este caso—, entre otros escritores de reconocida 

trayectoria, se juntaran al otro lado del Atlántico con el fin de sentar las bases 

de este proyecto común internacional de defensa y salvaguardia del patrimonio 

de la lengua con motivo de la celebración del IV Centenario del Descubrimiento 

de América, entre cuyos actos tuvo una presencia considerable el Congreso 

Literario Hispano-Americano que posibilitó esta reunión.  

No se oculta a nadie, en vista de estos sucesos, que la filología, la puesta en valor 

del idioma, tiene tanta fuerza en la configuración de las relaciones 

internacionales entre naciones que se entienden entre sí como cualquier otro 

elemento político, económico o militar que intervenga en tales casos. Pero no 

solo la lengua es objeto de utilización diplomática. También lo es uno de los 

productos que se genera de su uso y, en virtud de ello, las personas que se 

 
1 El Congreso Internacional de la Lengua Española de Zacatecas en este año de 1997, fue la primera edición 
de un acontecimiento mundial que va ya por su noveno año y que se postula como el lugar de encuentro de 
escritores, autoridades y especialistas que, por encima de todo, comparten el vínculo imprescriptible de la 
lengua. Ya en 1992, aprovechando el contexto propicio de la Exposición Universal en Sevilla, se había 
celebrado en el Pabellón Español un Congreso de la Lengua Española, cuyas Actas se conservan en el 
repositorio digital del Instituto Cervantes, en el que intervinieron importantes figuras académicas, 
políticas e institucionales con el objetivo de plantear los desafíos del español en el mundo contemporáneo. 
Especialmente interesante resulta la ponencia plenaria del Dr. Rafael Lapesa sobre “La lengua española en 
América”, en  Actas del Congreso de la Lengua Española: Sevilla, 7 al 10 octubre, 1992. Madrid. 1994, págs. 41-
52; en la que por fin despoja a los españoles del imperio lingüístico que veladamente se había mantenido 
durante dos siglos.  

https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=546
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dedican a explotar el lenguaje y que se valen de él como medio de trabajo 

merecen al menos ser tenidas en cuenta como agentes de dichas relaciones. Ha 

existido siempre, en este sentido, la coyuntura de los oficios de escritor y 

diplomático y no se puede negar el papel de la literatura, de algunas obras, de 

muchos autores y de instituciones de vocación literaria como las Reales 

Academias de la Lengua en el mapa de las relaciones entre países. Más aún 

cuando se trata de países que comparten una lengua, como es el caso de las 

Repúblicas Hispanoamericanas y de España.  

Desde antes incluso de que se firmasen las actas de independencia y las 

primeras constituciones de las nuevas repúblicas viesen la luz, cuando aún bajo 

el régimen político —o quizá metropolítico— de la Monarquía Restaurada la 

América Hispana miraba hacia su futuro próximo libre de España, pero sin 

perderla de vista, se adivinaba ya en el horizonte un nuevo reto para todas 

aquellas naciones embrionarias que, si independientes, no podían permitirse un 

cese repentino de las relaciones diplomáticas con la que fuera metrópoli. En este 

contexto, siempre es preciso recordar el valor que corresponde tomar a la 

diplomacia cultural, el poder blando —institucional o no—, como agente 

conciliador y posición estratégica de un país respecto a otro; y nadie dudará del 

efecto que, en virtud de una lengua que es patrimonio común y de la 

circunstancia histórica, ha tenido su abundante cosecha en el caso de las 

Relaciones Internacionales entre España y el resto de naciones 

hispanoamericanas. Ahora bien, estamos en condiciones de aventurar que una 

parte importante de este camino hacia el entendimiento mutuo se ha recorrido 

en terreno literario, en torno a amistades, empresas y debates cuyo término 

delimitó el perímetro de un espacio para el reconocimiento y el diálogo cultural 

entre países. José Joaquín de Olmedo, Andrés Bello, Domingo F. Sarmiento, 

Rubén Darío, José Martí, Miguel de Unamuno, Alfonso Reyes, Pablo Neruda, 

entre otros, fueron todos personajes de las letras hispánicas de uno u otro modo 

relacionados con el poder y con cierta vocación institucional.  
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2. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA 

A lo largo de la historia entre ambos continentes, desde la independencia, el 

cambio de siglo y la Guerra Civil Española hasta el franquismo, las revoluciones 

sociales y la vuelta al entendimiento en los años 90, se fue consignando una 

realidad que de manera paralela surgió en todo el mundo pero que tendrá una 

extraordinaria proyección en el ámbito iberoamericano y nos servirá de marco 

en este trabajo: la diplomacia cultural. De lo que tratará este trabajo es de 

comprobar si, efectivamente, existió tal influencia por parte del efervescente 

mundo de la literatura americana y su equivalente peninsular a la hora de asumir 

acciones legales, corporativas, sociales y educativas en materia de diplomacia 

iberoamericana2.   

La formación filológica de su autor, su interés particular y la afinidad de la 

disciplina diplomática con la gestión cultural, que se ha venido poniendo de 

manifiesto en programas oficiales como el de Cultura y Desarrollo de la Agencia 

Española de Cooperación Internacional (AECID) o con la creación de consejerías 

culturales en embajadas, son tres pilares que justifican la decisión de emprender 

este trabajo como colofón al Máster Universitario de Gestión Cultural.   

 
2 Sobre el alcance de los términos Iberoamérica e Hispanoamérica, se han venido usando indistintamente 
por muchos años ya que, aunque hoy en día, el primero incluye a aquellos países de lengua portuguesa, 
como afirmó Camilo José CELA, “Aviso de la defensa de nuestra lengua común: el español”, en Luis Cortés 
BARGALLÓ, Carlos MEPES y Carlos GARCÍA TORT (eds.), Actas del I Congreso Internacional de la Lengua 
Española. La lengua y los medios de comunicación, Zacatecas, Siglo XXI de España: Instituto 
Cervantes: Ministerio de Asuntos Exteriores, 1997, vol. 1, pág. 18: “todos, queramos o aun sin quererlo, 
somos, por la lengua que hablamos y escribimos, hispanos o hispánicos o íberos o ibéricos. Y bajo cualquiera 
de ambos dobles gentilicios caben también los portugueses y los brasileños porque ni Hispania ni Iberia 
quieren ni quisieron decir nunca España, que es entidad mucho más moderna, sino que señalaron siempre 
la entera Península Ibérica, esto es, España y Portugal”. Para el trabajo, dado que consideramos ser su objeto 
solamente aquellos países que reconocen el español como lengua principal, merced a la dimensión 
literario-lingüística que lo delimita, se utilizará el más afín “Hispanoamérica” —a propuesta de las Reales 
Academias de la Lengua Española, que así lo ratificaron en las actas del Tercer Congreso de Academias de 
la Lengua Española. Bogotá. Academia Colombiana. 1961, pág. 116—. Sobre este asunto, se puede citar, a 
modo de nota curiosa, C. J. CELA, “Carta a Fidel Castro”, en Papeles de Son Armadans, XXXVI, 1965, 108, 
págs. 246-250, en la que el Nóbel exhorta al líder revolucionario a hacer uso de esta voz “antiimperialista”, 
una vez más dejando constancia de lo que la identidad debe a la lengua.  
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Serán líneas prioritarias y —por tanto— objetivos específicos del trabajo estudiar 

las relaciones literarias existentes entre autores de ambos continentes para un 

periodo de tiempo específico, que va desde 1892 hasta 1921  ; registrar las 

acciones materiales que se llevaron a cabo en el terreno de la gestión cultural 

como consecuencia de dichas relaciones literarias, tales como congresos 

literarios iberoamericanos, revistas académicas y culturales, colecciones 

editoriales, etc.; registrar los resultados de dichas relaciones literarias desde el 

ámbito gubernamental y legislativo, si las hubo y si es que estas pueden 

atribuirse de manera inequívoca a exigencias literarias; reunir datos históricos 

y literarios suficientes para sentar las bases de una investigación mayor y más 

ambiciosa a futuro que, siguiendo un planteamiento similar, pueda no estar 

sujeta a límites cronológicos e incluso geográficos. En definitiva, se trata de 

llamar la atención, desde la investigación académica, sobre aquellos eventos y 

agentes literarios que contribuyeron a limar asperezas para el restablecimiento 

de las relaciones exteriores y de la concordia entre las nuevas naciones 

americanas y lo que quedó de España después de la reconfiguración política de 

las independencias.  

 

Para llevar a cabo este trabajo es importante tener cuidado a la hora de concluir 

que tal o cual autor tuvo alguna influencia en la configuración del espacio de la 

diplomacia cultural, pues puede que, aunque su implicación sea evidente, no 

haya ninguna prueba material de ello. Con el fin de cerrar la puerta a la conjetura 

y la pura especulación en este sentido, se tratará en todo momento de emplear 

una metodología sustentada en la combinación equilibrada de revisión 

bibliográfica y prospección y análisis documental, herramientas que ayudarán 

en la tarea de realizar un riguroso análisis de los datos históricos, contrastado 

con un análisis textual, que preste igual atención a las fuentes primarias y 

secundarias que puedan arrojar algo de luz sobre los temas que nos proponemos 

desentrañar con este Trabajo de Fin de Máster. 
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En lo que respecta al marco temporal al que quedará ceñida la investigación, 

quizá sea pertinente dar alguna explicación antes de continuar a por qué se han 

escogido los años 1892 y 1921 como límites de inicio y final del periodo que va a 

ser el objeto de estudio. Podrá advertirse la idoneidad de una fecha de tanto 

simbolismo como 1892, escenario del primer centenario celebrado tras la 

independencia de las provincias americanas, para cercar una etapa 

historiográfica con la pretensión de comprender una serie de movimientos 

políticos y diplomáticos que se fraguaron —eso busca confirmar este trabajo— 

al calor de los procesos identitarios regionales que tuvieron lugar a finales del 

siglo XIX en ambas orillas del océano, siendo su significado material e 

inmaterial. Material porque habían de ser suficientes los 70 años que desde el 

momento de las independencias habían pasado aproximadamente para que las 

nuevas naciones tuvieran tiempo de reconfigurar sus respectivos Estados, 

consolidar su estructura organizativa y administrativa y definir un rumbo claro 

en su horizonte político: aun con dificultades y con peor éxito que el deseado, lo 

cierto es que para la última década del siglo, ya tenían todos ellos gobiernos más 

o menos estables, así como cuerpos diplomáticos formados y competentes para 

comenzar a actuar multilateralmente, ya vencidos los viejos rencores. 

Inmaterial, ya que suelen ser las ocasiones de conmemoración un escenario 

óptimo para repensar los avatares identitarios nacionales, como el de la “raza”, 

que se mencionará más adelante, y en este caso, los cuatrocientos años de la 

llegada de Colón al continente pudieron presentarse —quién sabe— como el 

redescubrimiento de un nuevo sistema, de una nueva idea: la de hispanidad 

entendida como mapa geopolítico.  

Quizá sorprenda más la a priori arbitraria fecha de 1921. Todo apunta a que 1914 

o 1936 habrían sido alternativas de mayor justicia por su alcance total y su 

naturaleza angular en el contexto mundial-regional de las relaciones 

internacionales, ya en general, ya en el ámbito hispánico. Sin embargo, dado que 
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no nos guía un criterio político, temporal o discursivo, con una mirada general 

de la diplomacia española, para el que bien podría tener sentido 1936 como punto 

de inflexión, sino un criterio específico que atienda a las relaciones culturales,  

1921 parece ser la fecha hacia la que nos conduce la historiografía de la 

diplomacia cultural española, ya que será el momento de la institucionalización, 

si no oficiosa al menos sí oficial, de un órgano competente, la Oficina de 

Relaciones Culturales, cuya principal atribución fue la proyección internacional 

de la cultura hispánica y cuyas áreas prioritarias de intervención fueron las 

antiguas provincias americanas. 
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3. ESTADO DE LA CUESTIÓN  

Puesto que es un tema de interés recurrente y de actualidad para los estados que 

se reconocen hispanoamericanos el hecho vinculante entre la comunidad de 

países que conforman, es extraordinariamente grande la cantidad de páginas 

dedicadas al origen de las relaciones diplomáticas intercontinentales y a los 

procesos que se vivieron desde el punto de vista geopolítico desde la batalla de 

Ayacucho en 1824, que ponía fin a trescientos años de dominación y 

dependencia, hasta el momento actual en que existe toda una infraestructura de 

cooperación iberoamericana dispuesta a mantener, fomentar y expandir el 

entendimiento internacional entre España e Hispanoamérica. Baste citar en este 

punto algunas de las obras más destacadas de cuantas se han escrito al respecto3.  

En 1955 Jorge Castel escribió El restablecimiento de las relaciones entre España 

y las Repúblicas hispanoamericanas, 1836-18944, con el que sentó las bases de la 

investigación sobre el escenario diplomático en el siglo XIX, que otros como 

Isidro Sepúlveda se han ocupado de completar5. Quizá quien ha dedicado 

mayores esfuerzos a recoger la proyección internacional de la política exterior 

de ambos continentes durante el siglo XX sea Celestino del Arenal con 

 
3 Conviene apuntar que en esta sección no se comentará la totalidad de la bibliografía consultada ni la citada 
a lo largo del trabajo, sino solamente aquellas obras, autores y proyectos que pueden decirse, a nuestro 
criterio, esenciales para abordar el punto de partida de un estudio de las características del presente. El 
curso, en fin, de la investigación académica al respecto del tema del trabajo hasta el día de hoy, desde una 
aproximación multidisciplinar, literaria, jurídica, histórica, etc.   
4 Jorge CASTEL. El restablecimiento de las relaciones entre España y las Repúblicas hispanoamericanas, 
1836-1894. Madrid. Cuadernos de Historia de las Relaciones Internacionales y Política Exterior de España. 
1955. 
5 Partió con su tesis doctoral (Premio Extraordinario) Isidro SEPÚLVEDA. Medio siglo de relaciones de España 
con las repúblicas americanas: el movimiento hispanoamericanista (1885-1936). Madrid. UNED. 1991, a la 
que siguió una amplia nómina de estudios como I. SEPÚLVEDA, “La comunidad cultural iberoamericana y el 
nacionalismo español”, en Aldaba: revista del Centro Asociado a la UNED de Melilla, 1996, 28, págs. 193-214; 
“La imagen de América a través de los informes diplomáticos españoles (1900-1930), en Mélanges de la Casa 
de Velázquez, 1992, 28, págs. 129-142; “Diplomáticos y cónsules españoles en América, 1892-1936”, en Espacio 
Tiempo y Forma. Serie V, Historia Contemporánea, t. V, 1992, págs. 397-412; o “Proyectos españoles de 
proyección hacia América. Pasado y presente”, en Hipólito de la TORRE GÓMEZ y Pilar VÁZQUEZ CUESTA 
(coords.), Portugal, España y América. Pasado y presente de un proyecto (s. XIX-XX), Mérida, UNED, págs. 
109-128.  
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monografías, obras coordinadas y artículos cuyo número excede los límites de 

lo pertinente en esta sección6. Llegando al último tercio de siglo, son de especial 

interés las aportaciones de José Antonio Sanahuja7, Cástor Díaz Barrado8 y 

Frigdiano Álvaro Durántez Prados9, que han tratado extensamente los 

resultados después de un siglo y medio de intentos, éxitos y fracasos 

diplomáticos que —en fin— han llevado a la configuración de una Comunidad 

Iberoamericana de Naciones que se constituye como uno de los principales 

agentes del mundo global de hoy en día.   

En cuanto a lo que se ha dado en llamar Diplomacia Cultural, son de obligada 

lectura las obras publicadas desde los propias órganos responsables de la 

cooperación y la diplomacia institucional, tales como la Agencia Española de 

Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID), la Fundación Ramón 

Areces o el mismo Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea y 

Cooperación, a cuyas expensas salieron a la luz obras colectivas como La 

Dirección de Relaciones Culturales y Científicas, 1946-199610 o Cien años de 

 
6 Junto con la Introducción a las relaciones internacionales, destacan entre sus escritos Celestino ARENAL 

MOYÚA. La teoría de las relaciones internacionales en España. Madrid. International Law Association. 1979; 
La Comunidad Iberoamericana de Naciones (pasado, presente y futuro de la política iberoamericana de 
España). Madrid. CEDEAL. 1990; Política Exterior de España hacia Iberoamérica. Madrid. Editorial 
Complutense. 1994; España y América Latina 200 años después de la Independencia: valoración y 
perspectiva. Madrid. Marcial Pons, 2009. 392 págs. 
7 José Antonio SANAHUJA, “Hacia una nueva estrategia en las relaciones Unión Europea-América Latina”, en 
Documentos de política (Instituto Complutense de Estudios Internacionales), 2006, 1; “Iberoamérica y los 
países andinos en la cooperación española al desarrollo: identidades, valores e intereses”, en Luis 
VERDESOTO CUSTODE (coord.), La región andina y España: hacia una reformulación de sus relaciones, Perú, 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, 2012, págs. 149-208. 
8 Cástor DÍAZ BARRADO. La cultura en la comunidad iberoamericana de naciones: la necesaria instauración 
de un entramado jurídico. Madrid. Plaza y Valdés. 2011. 320 págs. 
9 En Frigdiano Álvaro DURÁNTEZ PRADOS. Iberofonía y Paniberismo: definición y articulación del mundo 
ibérico. Madrid. Última Línea. 2018. 708 págs, el autor propone, en línea con algunos paradigmas que se 
presentan en el trabajo, el criterio lingüístico como eje vertebrador de una consonante comunidad 
internacional iberófona.  
10 Pablo JAVENOIS (coord.) y Juan M. ROMERO DE TERREROS (dir.). La Dirección de Relaciones Culturales y 
Científicas, 1946-1996. Madrid. Dirección General de Relaciones Culturales y Científicas. 1996. 443 págs. 
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Cooperación Cultural Española11. Merece recibir parte del crédito en todo este 

desarrollo de los estudios sobre diplomacia cultural española la figura de Joan 

Álvarez en reconocimiento a su participación en estos proyectos.  

No hace falta mencionar que este periodo que delimita el marco de nuestro 

trabajo puede difícilmente competir en cuanto a fecundidad académica e interés 

científico con el ámbito temporal que ocupó la Guerra Civil, dado el manifiesto 

compromiso político de las principales figuras del panorama cultural 

contemporáneo con alguno de los dos bandos del conflicto y el número de 

eventos que desencadenaron un estrechamiento o distanciamiento de las 

relaciones diplomáticas en el contexto bélico. No obstante, esto no quiere decir 

que no existan muchos y muy valiosos testimonios del trato científico que ha 

recibido el marco temporal, literario y geopolítico que nos atañe.  

 

La acogida que tuvieron las relaciones diplomáticas establecidas en torno al IV 

Centenario del Descubrimiento de América en el terreno de la filología no podría 

haber sido posible sin el trabajo —sobre todo— de Luis Sáinz de Medrano Arce, 

el conocido director del archivo Rubén Darío de la Universidad Complutense de 

Madrid. Aunque dedicó en los años noventa algunas páginas de su producción 

científica a este asunto —tal fue el caso del resumido viaje que preparó “Sobre 

las relaciones literarias entre España e Hispanoamérica”12 o “La significación de 

Madrid en las letras de América”13— ya había esbozado en otros artículos 

anteriores14 un primer acercamiento que habría de servir de base para estudios 

 
11 Joan ÁLVAREZ (coord.). Cien años de diplomacia cultural española. Madrid. Editorial Centro de Estudios 
Fundación Ramón Areces. 2023. 221 págs. Su autor es el director de la cátedra de Diplomacia Cultural del 
Instituto Europeo de Estudios Internacionales. 
12 Luis SÁINZ DE MEDRANO ARCE, “Sobre las relaciones literarias entre España e Hispanoamérica”, en Victorino 
POLO (coord.), Literatura de dos mundos, Murcia, Carabela, 1993, págs. 475-485. 
13 L. SÁINZ DE MEDRANO ARCE, “La significación de Madrid en las letras de América”, en Anales de Literatura 
Hispanoamericana, 1993, 22, págs. 9-23. 
14 Hay que tener en cuenta que muchos trabajos de esta figura capital para los estudios hispanoamericanos 
trataban cuestiones estrictamente literarias, lo que no evitó que, rastreando algunos avatares biográficos 
de Darío, tocara de pasada asuntos que informan al lector del estado de las relaciones diplomáticas 
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posteriores como los que emprendieron M.ª Isabel Hernández Prieto para su 

tesis doctoral15 y Carlos Rama en 198116, primeras aproximaciones monográficas 

que delimitaron ya el objeto de atención hacia finales del siglo XIX y que no 

faltará ocasión de citar con relativa frecuencia a lo largo del trabajo. La realidad 

es que a medida que se acercaba la fecha del V Centenario del Descubrimiento o 

del “Encuentro de dos mundos” en 1892, naturalmente fue aumentando el 

interés por acudir a los hechos que un siglo atrás abrieron la veda para la 

recuperación del trato diplomático con la metrópoli, y con él creció también el 

deseo de atribuir algo de mérito en este proceso a las relaciones culturales. De 

este empeño se desprendieron títulos como el que publicara Salvador Bernabéu 

con su monumental monografía sobre el IV Centenario en 198717. 

De entonces en adelante, no ha dejado de suscitar el interés de la Academia el IV 

Centenario, aunque como es lógico, los estudios sobre todo lo que generó esta 

efeméride en las relaciones internacionales se hayan diseminado aquí y allá y 

han adoptado un criterio más específico a la hora de abordar ciertos temas que 

de otra manera resultarían redundantes. De este modo, se concentran los 

estudios de los últimos treinta años en cuestiones concretas o transversales 

como la comparación entre el concepto identitario de Hispanoamérica de los 

dos centenarios que llevó a cabo en 2011 Sandra Patricia Rodríguez18 o el análisis 

 
existentes entre las naciones hispanoamericanas. A este respecto, vienen al caso los artículos L. SÁINZ DE 

MEDRANO ARCE, “Un episodio de la "Autobiografía" de Rubén Darío: La conmemoración en España del IV 
Centenario del Descubrimiento de América”, en Anales de la Literatura Hispanoamericana, 1975, 4, págs. 
395-403; “Los viajes de Rubén Darío por Hispanoamérica”, en Anales de la Literatura Hispanoamericana, 
1994, 23, págs. 83-106.   
15 M.ª Isabel HERNÁNDEZ PRIETO. Las Relaciones Culturales entre Madrid e Hispanoamérica de 1881 a 1892. 
Tesis Doctoral [dirigida por Francisco Sánchez Castañer]. Universidad Complutense de Madrid. 1981. 458 
págs. 
16 Carlos RAMA, “Las Relaciones Culturales entre España y América Latina en el siglo XIX”, en Revista de 
Estudios Internacionales, II, 1981, 4, págs. 893-926. 
17 Salvador BERNABÉU. 1892: el IV Centenario del descubrimiento de América en España: coyuntura y 
conmemoraciones. Madrid. CSIC, Departamento de Historia de América, Centro de Estudios Históricos. 
1987. 205 págs. 
18 Sandra Patricia RODRÍGUEZ, “Conmemoraciones del cuarto y quinto centenario del ’12 de octubre de 1492’. 
Debates sobre la identidad americana”, en Revista de estudios sociales, 2011, 38, págs. 64-75. 
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de las relaciones entre España y México de Carlos Ramírez en 201219 y de Elvira 

Moreno en 202020. También se puede hablar como una de estas aproximaciones 

transversales de los informes sobre la acogida en prensa que encontraron todos 

los acontecimientos importantes, pero también sobre cómo el soporte periódico 

fue un medio fundamental para la difusión de las ideas hispanoamericanistas o 

iberoamericanistas en este periodo hasta entreguerras. En este campo, Isabel 

Hernández Prieto21 y Almudena Mejías Alonso22 arrojaron algo de luz en una 

extensa —y apreciable— labor documental.  

Con esto la investigación académica salta hasta los años veinte del siglo XX, 

cuando durante la dictadura de Miguel Primo de Rivera llegó por fin la 

institucionalización del paradigma de las relaciones exteriores con 

Hispanoamérica, su materialización en leyes, acciones gubernamentales y 

empresas como la Junta de Relaciones Culturales Españolas, que, pasados los 

años, había de ser el germen de la actual Dirección de Relaciones Culturales de 

la Agencia Española de Cooperación para el Desarrollo, o sencillamente 

“Culturales”. A estos efectos, quien mayor atención ha dedicado a estudiar los 

procesos de configuración de la infraestructura básica gubernamental destinada 

a la diplomacia cultura y el grado de implicación en ellos de algunos personajes 

 
19 Carlos RAMÍREZ VUELVAS. La patria imaginada de la lengua española. La fundación del México literario en 
el Madrid finisecular (1878-1912). Tesis doctoral [dirigida por Juana Martínez Gómez y Evangelina Soltero 
Sánchez]. Universidad Complutense de Madrid. 2012. 525 págs. 
20 Elvira MORENO. España y México. Relaciones Culturales: Del IV Centenario del Descubrimiento de 
América (1892) a la Exposición Iberoamericana de Sevilla (1929). Tesis doctoral [dirigida por Rafael López 
Guzmán]. Universidad de Granada. 452 págs. 
21 M.ª I. HERNÁNDEZ PRIETO, “Escritores hispanoamericanos en La Ilustración Española y Americana (1869-
1899)”, en Anales de Literatura Hispanoamericana, 1995, 24, págs. 205-223. 
22 Almudena MEJÍAS ALONSO, “El final del siglo XIX: relaciones culturales entre España e Hispanoamérica”, 
en Revista general de información y documentación, IX, 1999, 2, págs. 197-233. 
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del ámbito humanístico y universitario español han sido Antonio Niño23, Lorenzo 

Delgado Gómez-Escalonilla24 y el ya citado Isidro Sepúlveda25.  

En este punto y después de haber llevado a cabo un repaso por los despuntes 

académicos de mayor relevancia para nuestra materia, no podemos dejar de 

reconocer el mérito de todo este volumen de producción científica a proyectos 

editoriales e iniciativas de investigación como loa Anales de Literatura 

Hispanoamericana26 o el grupo de investigación Relaciones Literarias: 

Escrituras de Hispanoamérica y España (RELEHE) de la Universidad 

Complutense de Madrid27, que han mantenido una línea editorial siempre en 

 
23 Catedrático de Historia Moderna y Contemporánea, ha publicado, entre otros títulos, Antonio NIÑO, 
“L’expansion culturelle espagnole en Amérique Hispanique (1898-1936)”, en Relations Internationales, 1987, 
50, págs. 197-213; “Los inicios de la diplomacia cultural española”, en Cien años de diplomacia cultural 
española, Madrid, Editorial Centro de Estudios Fundación Ramón Areces, 1993, págs. 1- 17; La formación de 
la imagen de América Latina en España (coord.), 1898-1989. Madrid: OEI 
24 Lorenzo DELGADO GÓMEZ ESCALONILLA, “Intelectuales diplomáticos y política cultural exterior en España”, 
en Sistema: revista de ciencias sociales, 1995, 125, págs. 131-140; “La diplomacia cultural: de la Junta para 
Ampliación de Estudios al Instituto Cervantes”, en Marta HERNÁNDEZ RUIZ, José M.ª BENEYTO PÉREZ (dir.) y 
Juan Carlos PEREIRA CASTAÑARES (dirs.), Historia de la política exterior española en los siglos XX y XXI, Vol. I, 
Madrid, CEU Ediciones, 2015, págs. 491-530; “Diplomáticos e intelectuales en la planificación de la política 
cultural”, en Bulletin d’Histoire Contemporaine de l’Espgane, 1999, 28-29, págs. 275-288. Para un repaso 
bibliográfico por la producción académica en estos asuntos, ver su artículo L. DELGADO GÓMEZ ESCALONILLA, 
“La política exterior de España con América Latina 1898-1975: un balance bibliográfico”, en Manuel 
ALCÁNTARA SÁEZ, M.ª Luisa RAMOS ROLLÓN y Antonia MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, IV Encuentro de 
Latinoamericanistas, Salamanca, USAL, 1995, págs. 816-854. 
25 I. SEPÚLVEDA, “La JAE en la política cultural de España hacia América”, en Revista de Indias, LXVII, 2007, 
239, págs. 59-80.  
26 Fue fundada en 1972 al amparo de la Cátedra de Literatura Hispanoamericana, entonces ocupada por 
Francisco Sánchez Castañer, que la definió con amplia claridad en el incipit F. SÁNCHEZ CASTAÑER, “A manera 
de prólogo”, en Anales de Literatura Hispanoamericana, I, 1972, pág. ix-xxviii. Desde entonces, han pasado 
por sus prensas autores como Andrés Amorós, Luis Sáinz Medrano de Arce, Fernando Lázaro Carreter, José 
Simón Díaz, Niall Binns o Evangelina Soltero, que hoy la dirige, constituyéndose como lugar de referencia 
y destino de todo hispanoamericanista reconocido como tal; quizá junto con los Cuadernos 
Hispanoamericanos editados por la propia AECID desde 1948, en tiempos del Instituto de Cultura 
Hispánica.  
27 RELEHE nació en 2004 de la mano de un grupo de investigadores liderado por Juana Martínez Gómez, 
integrado en el Departamento de Bibliografía y Literatura Hispanoamericana (hoy Literaturas Hispánicas 
y Bibliografía). Cuenta entre su lista de nombres con los de Niall Binns, Evangelina Soltero, Celia de Aldama 
o Paloma Jiménez del Campo, que en la actualidad dirige el grupo, a cuyo trabajo se debe la cobertura de 
proyectos tan ambiciosos como “El impacto de la guerra civil en la vida intelectual de Hispanoamérica”, 
“Fuera de Sitio. Transferencia material y Redes letradas en los virreinatos de América” o “Las revistas del 
Modernismo hispánico: bases de datos para una colaboración entre dos continentes”.  
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torno a estas cuestiones y, aun desde el punto de vista del análisis literario y la 

crítica filológica, han permitido registrar algunos de los intercambios más 

reseñables entre autores, obras y escuelas de pensamiento de aquí y de allá que 

al cabo de dos siglos de incierto rumbo han dado en consolidar un 

hispanoamericanismo justo, coherente y respetuoso.  
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4. ANTECEDENTES 

La representación diplomática y consular española en América en el año 1892, 

contra en lo que en ocasiones pueda pensarse a la vista de la coyuntura del IV 

Centenario, no sufrió ningún reforzamiento para dar mayor proyección a las 

conmemoraciones del acontecimiento. Desde finales de los años setenta del 

siglo XIX, había repartidas por el territorio americano nueve legaciones 

localizadas en Sudamérica, a excepción de las de Guatemala y México. En ellas 

los Ministros Plenipotenciarios, que actuaban de embajadores, constituían junto 

con los secretarios consulares de algunas regiones adicionales toda la 

representación diplomática de España en el Continente28.   

Hay que añadir a esto que en 1889, por otro lado, se produjo la I Conferencia 

Internacional Americana29, evento fundacional 

de lo que después se constituiría en 1910 como 

la Unión Panamericana y en 1948 como la 

Organización de Estados Americanos (O.E.A.), 

que hoy sigue vigente. En este sentido, este 

movimiento internacional por parte de los 

Estados Unidos, como principal promotor, en 

aplicación de las estrategias 

panamericanistas de la Doctrina Monroe, se 

presentaba como una amenaza para la política 

 
28 I. SEPÚLVEDA, “Diplomáticos y cónsules españoles...”, Op. Cit., pág. 398: “Desde finales de los años setenta 
se mantenían nueve legaciones, en Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Guatemala, México, Perú, Uruguay y 
Venezuela; donde estaban acreditados nueve Ministros Plenipotenciarios de diferentes categorías y diez 
secretarios. La representación se complementaba con once delegaciones consulares, en Buenos Aires y 
Rosario, Río de Janeiro, Valparaíso, Guayaquil, Veracruz y México, El Callao, Santo Domingo, Montevideo y 
La Guaira (para 1892 se había suprimido el consulado en Río); estaban atendidas por otros tantos cónsules 
de primera y segunda categoría. Por tanto, seis países se encontraban sin ningún tipo de representación 
española en tan señalada fecha, y así lo seguirían estando durante buena parte del periodo estudiado 
(Bolivia, Costa Rica, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Paraguay). El resto de la década del noventa 
permaneció prácticamente inalterable la plantilla de representación española”. 
 

International American Conference: 
Washington, D.C.). Minutes of the International 
American Conference. Actas de la Conference 
Internacional Americana. [Washington, Govt. 
Print. Off, 1890] 
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exterior de España, que por aquel entonces divisaba en el horizonte a un 

potencial enemigo en los Estados Unidos, como acabó confirmando la guerra 

hispano-estadounidense o Guerra de Cuba. Ya desde las Cortes de Cádiz, en 

aquellos años de agitación bélica, espionaje transatlántico y manifestaciones 

revolucionarias de la “Cuestión Americana” como la  Revolución de Caracas en 

1810, ante la previsión de una independencia próxima o, en todo caso, inevitable, 

no tardaron algunos intelectuales españoles en adelantarse a los 

acontecimientos y avisar de la conveniencia de no perder, con el poder político, 

el vínculo cultural con las naciones que por entonces se fraguaban, lejanas a la 

destrucción del Estado borbónico  que acontecía en la Península. José María 

Blanco White fue uno de estos personajes, defendiendo en su ensayo Sobre la 

reconciliación de España con sus Américas la idea —propia de su anglofilia— de 

imitar el modelo británico con una suerte de Commonwealth que mantuviese el 

status hegemónico de España sobre el territorio de los virreinatos30. A pesar de 

que esta idea se presenta heredera de una mentalidad fundamentalmente 

ilustrada, cosmopolitista —foedus amphictyonum31— y colonial, y a pesar de que 

no aparece en el discurso de Blanco White formulada de este modo, podemos 

ver en ella la pretensión de lo que delimitaría tiempo después la creación de un 

marco específico aplicable a las relaciones internacionales hispanoamericanas 

como una comunidad de naciones articulada, frente a otras posibles de orden 

geográfico, en torno a su vínculo cultural, lingüístico e histórico.   

Así pues, vemos cómo, aun en este contexto en el que unas relaciones 

diplomáticas todavía entre “escasas y tensas”32 eran todo cuanto cabía esperar 

de la acción exterior española en Hispanoamérica, debemos apuntar al hecho de 

que en la década de los años ochenta del siglo XIX ya iban tomando forma 

 
30 José M.ª MARTÍNEZ DE PISÓN CAVERO, “El pensamiento liberal español y la independencia de América: Flórez 
Estrada y Blanco White”, en AFD, XXVII, 2011, págs. 137-159.  
31 Ya se encuentra resumida esta propuesta en Immanuel KANT. Idea para una historia universal en clave 
cosmopolita. Madrid. Alianza Editorial. 2004; en el séptimo principio de los que propone para su tesis.  
32 I. SEPÚLVEDA, “Diplomáticos y cónsules...” Op. Cit., pág. 397. 
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algunos instrumentos de la política institucional extraoficial entre ambas orillas 

en materia de cultura. 

4.1 LA UNIÓN IBEROAMERICANA 

Al margen de actividades puntuales que se dieron cita en Madrid en los años 

previos al IV Centenario del Descubrimiento, como el Congreso de 

Americanistas33, cuya cuarta sesión tuvo lugar en la capital en 1881, lo cierto es 

que puede fecharse el primer proyecto estable de congregación amistosa con 

vocación cultural entre representantes de España y de América en 1885, con la 

creación de la Unión ‘Ibero-Americana’. Su antecedente podemos decir que fue 

la Exposición Ibero-Americana que se ofreció dos años antes, en 1883, a cargo 

de la Sociedad Económica Matritense, dirigida entonces por Alberto Bosch y 

Fustegueras, a la que prestaron entonces su apoyo firme varios de los ministros 

plenipotenciarios americanos que se encontraban establecidos en Madrid, 

dando testimonio del espíritu de colaboración existente entre naciones, que 

 
33 El Congreso Internacional de Americanistas fue un proyecto europeo surgido en Francia en 1875, cuyas 
reuniones, según sus Estatutos, "tienen por objeto coadyuvar al progreso de los estudios etnográficos, 
lingüísticos e históricos referentes a ambas Américas, especialmente en épocas anteriores a Cristóbal 
Colon, y poner en mutua relación a las personas que a esos estudios se dedican". Pese a que en esta ocasión 
Madrid fuera únicamente sede y no origen del Congreso, que no nacía por iniciativa española ni americana, 
y aun conservando una mirada lejana y exótica sobre América, de alcance algo más científico que cultural, 
es interesante recordar este acontecimiento como muestra del interés por América que tuvieron los 
políticos de entonces, el Conde de Toreno (Ministro de Fomento y de Estado), Cánovas del Castillo 
(Presidente del Consejo de Ministros), Emilio Castelar o Francisco Pi i Margall, entre otros, al acoger la 
celebración y participar en la composición de la Junta Organizadora, como también lo fue de la voluntad de 
colaboración institucional que motivó la asistencia de algunos ministros plenipotenciarios de América. 
También son reveladoras las palabras del Rey Alfonso XII el día de la inauguración, por cuanto sientan las 
bases del entendimiento y la voluntad de cooperación por parte de España en los años posteriores: 

“Cicatrizadas ya, como acabáis de oír, las antiguas heridas de nuestra historia en América, perece como 
que un sentimiento de mutua Justicia y de fraternidad tiende por ambas partes a acercar a estos pueblos, 
separados, sí, por el Océano, pero unidos por las costumbres, el idioma y las creencias. Creo, pues, 
hacerme intérprete del sentimiento general del país, al manifestar en tan solemne ocasión, y ante tan 
ilustre concurso, que España tiende sus brazos a través de los mares, para enviar a sus hermanos de 
América el testimonio de su amistad. Si los acontecimientos nos separaron en lo pasado, hoy la ciencia 
y el progreso nos unen en un esfuerzo común, para que trabajemos unidos por la grandeza y prosperidad 
de la raza española en ambos mundos". (Congreso Internacional de Americanistas. Actas de la Cuarta 
Reunión. Madrid. Imprenta de Fortanet. 1882, págs. 38-39) 
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queda bastante bien resumido en la siguiente crónica de El Liberal, de 9 de junio 

de 1883: 

“Adoptada por aquella sociedad la proposición del señor Alba Salcedo, anoche se 
reunieron, previa invitación, en el salón de la Económica Matritense algunos 
representantes de la prensa y ministros de algunas repúblicas del Sur América. [...] 
Pidió la palabra el señor Calcaño34, ministro de Venezuela, y en un discurso, 
interrumpido frecuentemente por los aplausos, expuso el entusiasmo con que él y 
sus colegas acogían el pensamiento (de la Exposición Iberoamericana); manifestó que 
en todas las repúblicas americanas de raza española no hay hoy más que un 
sentimiento de fraternidad hacia España; hizo ver en elocuentes frases a todos los 
pueblos de raza española unidos, con ocasión de la Exposición Iberoamericana, en 
fraternal abrazo; demostró el que todos ellos adquirían con este movimiento de 
unión y de amistad y la fuerza incontrastable que de tal modo tendrían todos ellos 
para resistir el espíritu invasor de otras razas (grandes aplausos) y terminó diciendo 
que la Sociedad podía contar con el concurso y la cooperación eficaz de las repúblicas 
de Sur América”  

Asentada en los pilares que fueron levantados en esta reunión, el 25 de enero de 

1885 se reunía la Junta General para aprobar los Estatutos y el Reglamento de la 

Unión Ibero-Americana35. En sus primeros artículos aparece como definición de 

la nueva asociación la que se contiene en estas líneas:  

“Artículo 1º. La Unión Ibero-Americana tiene por objeto estrechar las relaciones 
sociales, económicas, científicas, literarias y artísticas de España, Portugal y las 
naciones americanas donde se habla el español y el portugués, y preparar la más 
estrecha unión comercial en el porvenir”. 

Para este fin, la primera medida que deciden tomar sus miembros es la de 

celebrar “1ª. [...] tratados literarios, garantizando la propiedad recíproca y 

demás derechos de los autores y editores”, a la que se añaden dos más de tipo 

administrativo que resultan especialmente llamativas: “3ª. Facilitar el 

intercambio o canje mutuo entre los periódicos españoles, portugueses y 

americanos” y “4ª. Gestionar la rebaja de las tarifas de Correos en todo lo 

 
34 Se refiere a Eduardo Calcaño y Panizza, un escritor y diplomático de nacionalidad colombiana-venezolana 
que destacó por ser, entre otras cosas, miembro fundador de la Academia Venezolana de la Lengua en este 
mismo año de 1883 en que fue enviado como ministro a España. 
35 UNIÓN IBERO-AMERICANA. Estatutos y Reglamento aprobados en Junta General el 25 de enero de 1885, y el 5 
de febrero por la Autoridad Competente. Madrid. Imprenta de Moreno y Rojas. 1885. 
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referente a libros, folletos, periódicos y demás impresos”; pero sin duda 

destaca como síntesis de todas las demás la que ocupa el lugar número doce 

en la lista del reglamento y que resume con claridad la misión de este nuevo 

proyecto: “12ª. [...] emplear los medios regulares a fin de que España, Portugal 

y las naciones del centro y Sur de América aumenten sus relaciones de todo 

género, suavizando asperezas e infundiendo amor y confianza para acercarse 

más y más cada día por medio de la literatura, la ciencia, la industria y el arte, 

al noble propósito que se persigue.” A esta tan acertada definición de lo que 

hoy se entiende por “diplomacia blanda” siguió un programa extendido en el 

tiempo que gozó de un soporte político —aunque no respondía en absoluto 

esta confederación a intereses partidistas36— nada despreciable y que se 

ocupó de llevar a cabo las acciones que prometía en su documento 

fundacional. Entre otras, destaca por encima del resto la activación de una 

serie de centros representativos en los respectivos estados de procedencia de 

sus miembros37, la creación de una Biblioteca y el proyecto de construcción 

de un Instituto-Museo Ibero-Americano, con sede monumental, que parece 

ser el germen —pues no llegó a materializarse— del que después edificaría el 

Instituto de Cultura Hispánica.38 

Gracias a su actividad cultural, a su participación en la dimensión civil de las 

relaciones entre los estados que se acercaban y a su alcance intercontinental, 

fue declarada por decreto del día 19 de junio de 1890 “de fomento y utilidad 

 
36 Hay que recordar que la Unión Ibero-Americana, fundada por Jesús Pando y Valle y Mariano Cancio 
Villamil, en todo momento conserva su naturaleza y vocación civil, alejada de intereses políticos. 
37 Con gran recibo fue celebrada la noticia de la apertura de la sede de México; tanto, que motivó un acto 
especial en el Paraninfo de la Universidad Central al que acudieron importantes personalidades. Cfr. M.ª 
I. HERNÁNDEZ PRIETO. Las Relaciones Culturales..., Op. Cit., págs. 22-42 e I. SEPÚLVEDA, “Medio siglo de 
asociacionismo americanista español 1885-1936”, en Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, Historia 
Contemporánea, t. IV, 1991, págs. 271-290.  
38 En “Instituto-Museo Ibero-Americano. Anteproyecto”, en Unión Ibero-Americana, 1 junio 1892, pág. 17. 
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pública” por la Junta Nacional General presidida por Práxedes Mateo Sagasta  

con motivo de la aproximación del IV Centenario del Descubrimiento de 

América y ante el mandato de la Reina Regente de “escoger los medios más 

conducentes para que el acto revista la solemnidad y grandeza que su objeto 

requiere”39. 

Uno de los proyectos de calibre literario-bibliográfico que se propuso la 

Unión fue ni más ni menos que una Biblioteca Iberoamericana a la que 

llegaron obras de autores americanos y españoles, así como algunas 

traducciones de escritores europeos. Para 1887 ya tenía un catálogo 

envidiable, con escritos de carácter político, pero también con novelas de 

Alejandro Dumas, Émile Zòla, de la peruana Clorinda Matto de Turner o de la 

Baronesa de Wilson, que no dudaron en enviar las suyas a la sede de la calle 

de Alcalá, donde la Unión Ibero-Americana tenía su establecimiento. Aunque 

no sabemos cuál fue su fama entre los literatos que habitaban la capital 

entonces ni cuán asidua su concurrencia a las sesiones y actividades, sí debió 

ser conocida por las figuras del Madrid del último tercio de siglo. Con 

probabilidad esta sociedad fue la que inspiró el título de un artículo de peso 

 
39 Gaceta de Madrid, 19 junio 1890, t. II, pág. 777. 

Unión Ibero-Americana, 1 junio 1892, pág. 17 
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de los que figuran en la obra periodística de Benito Pérez-Galdós: “Unión 

Ibero-Americana”, publicado el 25 oct 188640.  

En cualquier caso, merece ser desatacada como un hito digno de mención la 

creación de esta biblioteca por cuanto había de convertirse esta práctica de 

fundar catálogos institucionales en uno de los instrumentos más eficaces de 

las relaciones culturales para este tiempo, como también puso de manifiesto 

la fundación de una Biblioteca y Museo de Ultramar en 1888 que recogía las 

últimas novedades de autores filipinos. De hecho, no tardaron los Estados 

Unidos, en su carrera panamericanista por el dominio cultural del 

Continente, en incluir en la I Conferencia Internacional Americana la 

propuesta de auspiciar una Biblioteca Latinoamericana o Biblioteca de Colón41 

—todavía hoy activa como órgano bibliotecario de la Organización de Estados 

Americanos—, siguiendo el camino que la Unión Ibero-Americana había 

abierto unos años antes.  

 

4.2.  LAS REALES ACADEMIAS  

Marcada desde sus inicios en 1713 por una firme voluntad de salvaguardar la 

lengua y las letras españolas ante las modas extranjeras, la Real Academia 

Española es quizá la corporación de mayor tradición filológica, en el sentido 

preciso de la palabra —limpia, fija y da esplendor—, que contaba con la suficiente 

autoridad y con un historial tan preclaro que era capaz de superar las barreras 

del territorio peninsular para operar también, directa o indirectamente, en las 

regiones americanas en las que el español era lengua vehicular. Gracias, pues, a 

 
40 Benito PÉREZ GALDÓS, “Unión Ibero-Americana”, en Obras Inéditas. Ordenadas y prologadas por Alberto 
Ghiraldo, Madrid, Renacimiento, 1923, vol. III, pág. 261. 
41  “…to be formed by contributions from all the Governments represented in this Conference, wherein shall 
be collected all the historical, geographical, and literary works, maps, manuscripts, and official documents 
relating to the history and civilization of America, such library to be solemnly dedicated on the day on which 
the United States celebrates the Fourth Centennial of the Discovery of America”, en International American 
Conference, Reports of committees and Discussions Thereon. Washington. Government Printing Office. 
1890. Vol. II, pág. 1159. 
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esta proyección intercontinental de su misión en un mundo —el de aquella 

década de 1880— en el que un solo Continente como el americano podía 

presumir de que la mitad de sus habitantes totales hablaban español, la Real 

Academia Española emprendió entonces un proyecto integrador de la lengua, 

observando la diversidad de sus manifestaciones dialectales, pero sin ceder ante 

la invasión ideológica de la cultura y lengua anglosajonas, que “ninguna 

nacionalidad desaparece por completo mientras conserva su propio y peculiar 

idioma; ningún conquistador inteligente ha dejado nunca de hacer tanta o más 

cruda guerra a la lengua que a las instituciones políticas de los conquistados”. 

Esta declaración de intenciones, que permite reconocer la postura belicista y 

marcial que tomó la cuestión cultural en América, apareció en el Reglamento 

para la fundación de las Academias americanas correspondientes de la 

española42, donde también se recoge la primera definición de la propuesta de 

crear una red de Academias Correspondientes en los países americanos: 

“La Academia Española, tomando en consideración la propuesta de los señores 
Marqués de Molina, su director: don Patricio de la Escosura; don Juan Eugenio de 
Hartzenbusch, don Fermín de la Puente y Apezechea, y algunos otros señores 
académicos, en Junta de 24 de noviembre de 1870, acordó autorizar el 
establecimiento de academias correspondientes suyas en las repúblicas americanas 
españolas, hoy independientes, pero siempre hermanas nuestras por el idioma. La 
Academia tuvo para ello altísimas consideraciones de orden superior a todo interés 
político, que por lo mismo conviene que sean conocidas y apreciadas por los 
individuos de todas estas naciones vecinas, que a pesar de serlo, tienen, como se ha 
dicho, por patria común una misma lengua, y por universal patrimonio nuestra 
hermosa y rica literatura, interesando a todos por igual su conservación y 
acrecentamiento”.  

Una vez más, vemos la productividad de esta estructura representativa, como si 

de embajadas y consulados se tratase, de las instituciones y corporaciones 

culturales, prefigurando el modelo actual de los centros en el exterior. Pero 

vayamos a la organización y la composición orgánica de esta red de sedes y de 

representantes en el exterior. 

 
42 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. Reglamento para la fundación de las Academias americanas correspondientes 
de la española. Madrid. Tip. de la Revista de Archivos Olóxaga. 1927, pág. 5. 



pág. 23 
 

Una Comisión de Academias Americanas, que fue presidida por Gaspar Núñez 

de Arce, el gran escritor y poeta, era la encargada de asignar la dignidad de 

académico correspondiente de la Real Academia Española a todos aquellos que 

considerase merecedores de ello43, pero también de autorizar la creación de las 

Academias Correspondientes cuando tres o más académicos se establecieran en 

la misma ciudad. La primera Academia fue la colombiana en 1871, a ella siguieron 

la ecuatoriana y la mexicana, en 1874 y 1875, respectivamente, y la salvadoreña al 

año siguiente. Ya en 1883 continuó el programa académico con la fundación de 

la Real Academia venezolana, la chilena en 1885 y la peruana en 1887, entre otras. 

De hecho, hemos encontrado una carta manuscrita por la Academia Uruguaya 

Correspondiente de la Española con motivo de su fundación en 1891, dirigida al 

entonces presidente de la Academia Española Gaspar Núñez de Arce, en la que 

se hallan concentradas las causas que han conducido a la institución de esta 

nueva corporación, así como su misión, visión y proyecto literario-lingüístico. 

La transcribimos a continuación44:    

Excmo. Señor: 

Los españoles amantes del saber que residen en la República Oriental del Uruguay 
han fundado esta Academia Española, con el propósito de desarrollar los estudios 
literarios, científicos y artísticos e inspirados en el incontenible amor que 
profesan la lengua y cultura patrias. 

Al nacer a la luz esta Sociedad, vuelve los ojos hacia su madre gloriosa de allende 
el Atlántico y saluda con sus primeras palabras a esa Academia de la Lengua, 
reconociendo en ella a la sin par y nobilísima institución que es custodia de la 
obra de nuestros excelsos ingenios, cuna de autores ilustres y espejo y flor de las 
letras castellanas. 

 
43 Algunos Académicos Correspondientes en el extranjero fueron importantes figuras de las letras 
hispánicas: Julio Calcaño (1882), hermano del anterior Eduardo Calcaño, quien firmó un discurso de 
agradecimiento antológico por el nombramiento, con mención especial para los americanismos que 
inundaban el léxico del idioma español; Manuel María de Peralta (1882), escritor y ministro de Costa Rica 
en España; Juan Zorrilla de San Martín (1885), novelista y ensayista uruguayo; Vicente Riva Palacio (1886); y 
los argentinos Rafael Obligado (1891) y Bartolomé Mitre (1892).  
44 Luis Ricardo FORN, Carta de la Academia Española del Uruguay al director de la Real Academia Española. 
1 de febrero de 1891. Fondo Núñez de Arce. Archivo Municipal de Valladolid. [AMVA GNA 20 – 52] 
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Grande fue nuestra satisfacción, al formar ayer este centro de estudios, pero aun 
es lo mayor hoy porque sentimos que con este nuestro saludo y ofrenda vuela a 
España todo el afecto de nuestros corazones. 

Sea este acto testimonio de adhesión a las enseñanzas de ese alto cuerpo y base 
de cordiales y fructuosas relaciones. 

Para ello se pone incondicionalmente esta Corporación bajo la alta autoridad de 
la Academia insigne de nuestra lengua, disputándola por mentor de nuestros 
pasos y ofreciéndola el concurso ilimitado de nuestras aptitudes, iniciativas y 
estudio, al alto objeto de que, honrados con el premio inapreciable de ser su 
correspondiente en este suelo, pueda la Academia Española del Uruguay asegurar 
con más acierto el fomento y prez de la cultura patria. 

Ha de contribuir sin duda a tales fines el cange de las obras que den a luz ambas 
Corporaciones y a este efecto se obliga desde ahora esta Academia, confiando en 
la reciprocidad de la que V.E. tan dignamente dirige 

Dios guarde a V.E. muchos años. 

Montevideo 1 de Febrero de 1891. 
       Luis Ricardo Forn 

 

En este conjunto de representaciones exteriores de la institución centenaria 

madrileña nos es posible ver el embrión de lo que hoy conocemos por Asociación 

de Academias de la Lengua Española (ASALE), que reúne a las que en los países 

hispanohablantes han sobrevivido al paso del siglo XX, manteniéndose firmes 

en la promoción del español y realizando tan necesaria tarea. Pero no solo el 

intercambio de obras entre academias había de ser la principal función de la 

Real Academia Española en el fomento de las relaciones literarias. También la 

publicación de obras literarias conjuntas ha sido históricamente una vía de 

llamar la atención sobre los vínculos que unen a varios autores y, en ese sentido, 

los antologistas desempeñan un papel importante en la configuración de 

espacios de pensamiento y en la creación de nuevas tendencias. Siendo este 

órgano del Instituto de España una fundación con una tradición editorial tan 

amplia que puede contar sus ediciones de los grandes clásicos entre las mejores 

que se imprimieron en cada siglo, no es de extrañar, por tanto, que aprovechase 

la coyuntura del IV Centenario para publicar su famosa Antología de poetas 

hispanoamericanos editada por el mismo Marcelino Menéndez Pelayo.  



pág. 25 
 

5. 1892. EL CONGRESO LITERARIO HISPANOAMERICANO. 

Es bien conocido —y así se ha corroborado en el Estado de la Cuestión de este 

trabajo— el enorme impacto que supuso la celebración del IV Centenario del 

Descubrimiento de América en España y en los territorios americanos 

independientes, que también tuvieron ocasión de reflexionar acerca de lo que 

entonces quedaba englobado en el concepto de la ‘raza’ —hoy diríamos 

identidad—. Si bien todo el año fue declarado conmemorativo y acogió 

numerosísimos eventos en torno a la historia virreinal, al espíritu de ambos 

continentes y al futuro que podrían esperar de su amistad, la mayor parte de los 

actos tuvieron lugar a partir del mes de agosto, repartidos por todos los rincones 

de la Península, de Cuba, Puerto Rico, 

Canarias y Baleares; aunque Salvador 

Bernabéu destaca que no puede 

hablarse de un solo programa 

temático del Centenario, sino que 

bien pueden distinguirse dos 

escenarios: las fiestas populares y las 

actividades culturales con las que se 

adornó la efeméride, merced estas 

últimas a la voluntad de Antonio 

Cánovas del Castillo45. Entre ellas se 

pueden señalar el ciclo de 

Conferencias en el Ateneo de Madrid 

que se prolongó desde 1891 hasta el 

invierno de 1892 bajo título de “El 

Continente Americano”; los actos y 

representaciones que se dieron cita 

 
45 S. BERNABÉU. 1892: el IV Centenario... Op. Cit., págs. 59-61. 

Litografía Portabella, and Litografía Coloma. IV Centenario Del 

Descubrimiento de América: Programa de Los Festejos Que 

Celebrará / El Ayuntamiento de Madrid. Madrid: Ayuntamiento, 

1892. Print. 
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en el Monasterio de La Rábida, que acogió aquel año el Congreso de 

Americanistas que por segunda vez arribaba a España, así como una velada 

literaria a la que asistieron varias figuras de las 

letras del momento y una fiesta naval en la que se 

representó la partida de la Pinta, la Niña y la Santa 

María46; y una Exposición Hispano-Americana  

auspiciada por la Biblioteca Nacional. También las 

provincias acompañaron el espectáculo 

conmemorativo con actividades solemnes, 

desfiles, concursos escolares y cuantas iniciativas 

públicas y privadas sirvieran para dar mayor 

pompa y carácter al Centenario.   

No obstante, a pesar de la extensa programación 

que se ideó para aquellos meses, no fueron 

pocas las voces que denunciaron el fracaso de las fiestas del Centenario, dada la 

mínima acogida por parte de la población civil, más allá de las citas de 

intelectuales y políticos, que sí encontraron cierta simpatía.  Desde luego, no 

sabemos si el golpe fue tan estrepitoso como para “grabar la memoria de nuestra 

vergüenza en tan interesante momento histórico”, como puso de manifiesto 

Leopoldo Alas, Clarín47, pero lo que sí podemos confirmar es que la coyuntura 

del Centenario sirvió de pretexto para convocar a todos aquellos personajes, 

literatos, diplomáticos que andaban por Madrid a reuniones casi diarias durante 

varios meses, reuniones que en la mayoría de los casos trataban directa o 

indirectamente —además de otros muchos asuntos históricos, administrativos, 

etc.— de la cuestión referida a la ‘raza’ de los americanos y españoles, a sus 

vínculos culturales, artísticos y lingüísticos, y de la oportunidad que esta 

 
46 “Crónica” en El centenario. Revista Ilustrada, 1892, t. II, págs. 41- 54. 
47 S. BERNABÉU. 1892: el IV Centenario... Op. Cit. Apud. Leopoldo Alas, CLARÍN. Palique. Madrid. Librería 
Franco-Española. 1893, págs. 232.233. 

Ayuntamiento de La Habana. Documentos 
relativos a la traslación de los restos de 
Cristóbal Colón de la catedral de Santo 
Domingo a la de La Habana. 1892 
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cercanía brindaba para protegerse, aquellos del influjo de las “chucherías 

americanas” que distraían el empeño del progreso de sus repúblicas, y estos de 

la vergüenza del fracaso cultural de la empresa de Ultramar. La propia revista de 

la Unión Ibero Americana recogió el testimonio de una de estas reuniones, llenas 

de un patriotismo que hoy sorprende:  

“Desde las nueve a las diez y media de la noche, generalizóse la conversación entre 
los concurrentes, hablando todos, representantes y delegados de América, de las 
próximas fiestas del Centenario, de la trascendencia e importancia del acto que va 
á realizar España y de la necesidad y conveniencia de que la unión sentida hoy en el 
corazón de los pueblos que conservan en su historia análogas tradiciones de raza 
se conserve y afirme de un modo práctico y positivo. 

Esas manifestaciones las tradujo en un elocuente discurso el Vicepresidente de la 
Sociedad, Sr.  Jiménez Gil, quien dió las gracias á los concurrentes por su asistencia 
al acto, y reflejó el pensamiento de todos ellos, haciendo votos por la fraternidad de 
los pueblos americanos y de España. «Tras este discurso, muy aplaudido y 
celebrado, pasaron los invitados a uno de los gabinetes de la casa, en donde se les 
sirvió un espléndido lunch. Al destaparse el Champagne se pronunciaron 
elocuentes brindis. [...] Habló después el Ministro representante del Uruguay, Sr. 
Zorrilla de San Martín. Su elocuentísimo discurso fue un saludo de la hermana 
menor, la República del Uruguay, a su hermana mayor, la República de los Estados 
Unidos. Para España tengo —añadió— todos mis entusiasmos. La España del siglo 
XIX es la España de siempre; la España generosa, la España civilizadora que hizo 
brotar pueblos y nacionalidades donde quiera que puso sus plantas. En 
representación del Ecuador hizo solemnes declaraciones de afecto a España el Sr. 
Ballorés, y habló, por último, haciendo una hermosa síntesis de todas esas 
manifestaciones el Sr. Ferraz, Delegado representante de Costa-Rica. España ha 
sido —dijo—una Nación creadora de Naciones y de Repúblicas. España es la Nación 
civilizadora por excelencia. Esta Nación generosa y caballeresca se trasladó en otro 
tiempo á América; hoy es América la que se traslada á España. Yo desearía que la 
unión de los pueblos americanos, la unión en idea, no en dominio político, se 
conservase en todo su esplendor en esta hermosa tierra de las grandes e históricas 
generosidades. España tiene su dominio en donde se pone el sol, en el corazón do 
todos los republicanos de América.”48 
 

 
48 “Recepción del día 20”, en Unión Ibero-Americana , 1 octubre 1892, pág. 4. 
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En cualquier caso, hemos de irnos al año 1888 para encontrar el proyecto político 

del Centenario. A propuesta de Segismundo Moret49, Ministro de Estado del 

gobierno de Práxedes Mateo Sagasta, valiéndose en el beneplácito incluso de los 

estadounidenses que habían reconocido a España como legítima organizadora 

de dicho Centenario, fue ratificada en Real Decreto de 28 de febrero de aquel 

año la constitución de una Comisión “con objeto de preparar el programa de las 

festividades con que ha de celebrarse el cuarto centenario del descubrimiento 

de América, y dar al acto, no sólo la solemnidad y grandeza que requiere, sino 

satisfacer las aspiraciones y exigencias de las diferentes naciones y pueblos 

interesados en esa conmemoración”. A la cabeza de esta comisión estaría el 

presidente del Gobierno y ocuparía el cargo de vicepresidente Cristóbal Colón y 

de la Cerda, Duque de Veragua, siendo sus secretarios Juan Facundo Riaño y Juan 

Valera.   

 

5.1 PREPARATIVOS DEL CONGRESO LITERARIO 

Entre el catálogo de actividades de vocación más erudita previstas por Antonio 

Cánovas del Castillo como complemento al programa popular del Centenario se 

encontraban once Congresos Internacionales que se desarrollarían en distintos 

puntos de España, a saber: el IX Congreso Internacional de Americanistas en La 

Rábida, el Congreso Pedagógico Hispano-Portugués Americano, muy marcado 

por las directrices de la Institución Libre de Enseñanza, el Congreso Geográfico 

Hispano-Portugués Americano, el Congreso Jurídico Iberoamericano y el 

Congreso Mercantil Hispano-Americano-Portugués, que trataron asuntos de 

estado bajo la guía de Segismundo Moret, el Congreso Militar Hispano-

Portugués Americano, el Congreso Católico de Sevilla y aquel que más nos 

 
49 Cfr. Conde de ROMANONES. Moret y su actuación en la política exterior de España, Madrid. Ateneo de 
Madrid. 1921. 
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interesa, con el que abríamos este trabajo: El Congreso Literario Hispano-

Americano.  

El 1 de marzo de 1892, la Asociación de Escritores y Artistas Españoles, presidida 

por Gaspar Núñez de Arce, que a la sazón se ocupaba en los altos círculos 

políticos e intelectuales de aquellos años, valido por su posición en la Academia, 

determinó en Junta la organización de este I Congreso Literario, para el cual “ha 

obtenido el generoso concurso del Cuerpo Diplomático acreditado en España 

por las jóvenes Repúblicas del Continente que Colón arrancó a los misterios del 

Océano”. Se refiere el autor de este párrafo introductorio de los tres volúmenes 

de las Actas que se publicaron en 1893,  José del Castillo Soriano, a Miguel Cané, 

Ministro de Argentina, Manuel M.ª Peralta, de Costa Rica, José Ladislao de 

Escoriaza, Ministro de la República Dominicana, J. Carrera, escritor y 

diplomático guatemalteco, Vicente Riva Palacio, Ministro Plenipotenciario de 

México, Pedro Alejandrino del Solar, representante del Perú, Juan Zorrilla de San 

Martín, ministro de la República Oriental del Uruguay asentado en Madrid, y  J.T. 

Gaibrois, encargado de negocios de Colombia, firmantes todos de aquella 

resolución que convocaba a los intelectuales de ambos Continentes a participar 

en el Congreso, así como a sus gobernantes a secundarlo. En vista de esta 

nómina de personalidades que, además de ratificar la propuesta, se implicaron 

en ella hasta el punto de formar parte de la composición de la Junta50,  no cabe, 

pues, duda del calibre institucional que envolvió desde el inicio la preparación 

del Congreso Literario. Pero también hubo lugar en la Junta de Organización 

para llamar como vocales a representantes del sector universitario, artístico y 

literario como Asenjo Barbieri, Tomás Bretón, Emilio Ferrari, Miguel Ramos 

 
50 La Junta Directiva de la Asociación de Escritores y Artistas planteó una estructura orgánica de la 
respectiva para el Congreso segmentada en varias comisiones que atendían a los siguientes epígrafes: 
Comisión de Programa, Comisión de Propaganda, Comisión de Prensa, Comisión de Recepción y Comisión 
de Gobierno. 
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Carrión, José Zorrilla y el consagrado Juan Valera, que acudía a todo evento con 

su magisterio por delante, avalado por su trayectoria.  

Solamente no deja de sorprendernos la ausencia de Rubén Darío, que, según 

Sáinz de Medrano había llegado a Madrid por primera vez con la misión exclusiva 

representar a Nicaragua en los actos del Centenario, siendo ya una figura 

conocida en los círculos literarios del momento51: “Todos estos impulsos 

confluyen en los fastos del IV Centenario del Descubrimiento, momento cenital 

en el restablecimiento de relaciones literarias, que nos trae a Rubén Darío”52.  

El caso es que en la composición inicial sale el nombre de Rubén Darío entre los 

secretarios de la Mesa Efectiva y, más adelante, en el discurso inaugural del día 

1 de noviembre, discurso con que se abrió el Congreso, pronunciado por el 

secretario José Castillo y Soriano, entre los apellidos de los ponentes se lee, junto 

con el de Riva Palacio y Palma, el de “Darío”, que hemos de atribuir al poeta 

nicaragüense, con lo que esperaríamos que el autor de versos como los de 

Ínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda o Bajo un límpido azur 

cuyo raso / flordelisan los astros de fuego, de sentir tan patriótico que 

inundaban los periódicos aquellos días, hubiera tenido un mayor protagonismo 

en el desarrollo de las sesiones. Sin embargo, su nombre no vuelve a aparecer ni 

en las referidas ponencias ni en la composición organizativa del evento. Ante la 

sorpresa que esta notable falta nos causa, hemos encontrado, fruto de la 

consulta del Fondo Núñez de Arce del Archivo Municipal de Valladolid una 

 
51 Juan Valera, inestimable lector de literatura atlántica y autor de las Cartas Americanas, ya había reseñado 
Azul... en este volumen, e incluso lo había prologado en la edición de 1888. No tardó el consagrado crítico, 
participador activo en la organización del Centenario dirigiendo la revista homónima, en invitar a su 
tertulia a Darío, como se lee en “Carta nº 66 de Juan Valera”, en Marcelino MENÉNDEZ PELAYO, Epistolario: 
julio 1892 – mayo 1894. Madrid. Fundación Universitaria Española. 1982-1991. Vol. XII, donde refiere la 
llegada a su “aquelarre literario” de “dos chichitos”, el delegado ecuatoriano en la Exposición 
Hispanoamericana y Rubén Darío, “de cuyo poderoso y originalísimo ingenio me convenzo más cada día”. 
De todo esto se encuentra relación también en Rubén DARÍO. La vida de Rubén Darío escrita por él mismo. 
Caracas. Biblioteca Ayacucho. 1991, págs. 57-65, donde se narran otras anécdotas y presentaciones ante 
Menéndez Pelayo, Riva Palacio, Castelar, Pardo Bazán, Núñez de Arce, Campoamor, Palma, José Zorrilla o 
Cánovas del Castillo. Tal fue la gloriosa llegada del poeta a la capital.  
52 L. SÁINZ DE MEDRANO, “Significación de Madrid en las letras...” Op. Cit., pág. 1. 
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tarjeta de visita inédita que el propio poeta de Metapa debió enviar a Gaspar 

Núñez de Arce disculpándose porque, “por mostrarse enfermo, en cama, no ha 

podido concurrir a las sesiones” de la Exposición Histórico-Americana 

celebrada la semana anterior. Parece que debemos atribuir a la prolongación de 

esta enfermedad la 

ausencia de Rubén 

Darío en las sesiones 

del Congreso Literario 

y dar con ello por 

resuelta la situación.  

                                 
                              

        AMVA GNA 11 – 81, Tarjeta de visita de Rubén Darío para Gaspar Núñez de Arce. 23 de octubre de 1892  

Con todo, el resultado de las reuniones iniciales fue la programación de 

actividades para ocho sesiones que se celebrarían en el Paraninfo de la 

Universidad Central y en la Academia de Jurisprudencia y Legislación: la 

preparatoria, la inaugural, cinco ordinarias y la de clausura, en los días 31 de 

octubre, 1, 2, 3, 4, 5, 7 y 10 de noviembre, distribuidas como veremos a 

continuación. 

5.2.  PROPUESTAS  

Quedó, pues, articulado el Congreso Literario53 en tres secciones que responden 

muy bien a las líneas temáticas que cabría esperar de una reunión en defensa de 

la lengua española y del intercambio literario e intelectual entre las naciones 

concurrentes, dando con ello una buena muestra de cuanto persiguen las 

Relaciones Literarias aplicadas, en correspondencia con los medios limitados 

que había al alcance en aquel tiempo, pero sentando ya un primer intento de lo 

 
53 Actas del Congreso Literario Hispano-Americano de 1892. Madrid. Establecimiento tipográfico de 
Ricardo Fé. 1893. 3 vols. 
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que más tarde se iría configurando como una disciplina de la diplomacia 

cultural.  

La primera sección fue sobre Filología, entendida ésta como el cuidado de “los 

medios prácticos de mantener íntegra y pura el habla castellana en España y los 

países hispano-americanos, ajustando su enseñanza a textos donde se 

consignen las mismas reglas gramaticales”, esto es, la protección del idioma, el 

fomento de su enseñanza unificada y otras muchas acciones que aún hoy vemos 

pendientes como “estimular la publicación y propagación de trabajos 

encaminados a limpiar el idioma patrio de los galicismos, italianismos y 

anglicismos innecesarios”, promover certámenes y premios literarios 

internacionales en lengua española o sentar la autoridad en materia lingüística 

de las Academias. Con memorias escritas por Miguel Carrasco, de visos 

extremadamente literarios, Eduardo Benot o Antonio María Fabié, destacó por 

ser la sesión más extensa y la más polémica, con discusiones como la que 

protagonizaron José Zahonero y Zorrilla de San Martín o la oposición de Ricardo 

Palma ante la negativa de aceptar los americanismos como parte legítima del 

léxico español, concluyeron en este apartado cuestiones de alcance institucional 

como la oportunidad de que los estudiantes hispano-americanos que llegaran a 

Europa a realizar sus estudios pasaran por España, que la lectura de clásicos 

españoles y americanos y la correcta traducción de obras literarias y académicas 

extranjeras fuesen práctica común en las aulas universitarias o la redacción de 

una Nueva Gramática válida para ambos mundos. 

La segunda sección trató las Relaciones Internacionales institucionales entre 

aquellos “centros de Instrucción Pública, Ministerios, Universidades, Institutos 

y Sociedades oficiales y particulares de España y los Estados 

hispanoamericanos”. No deja de llamar la atención de este bloque de temas —

muy al hilo de nuestra investigación— la actualidad de las medidas que se 

resolvió tomar, siendo quizá la más reseñable, entre otras como la instancia a 
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preservar la propiedad intelectual internacional o a reconocer la validez de 

títulos universitarios de universidades españolas, la propuesta según la cual, 

“para uniformar y hacer más expeditas las relaciones económico-literarias entre 

España y las Repúblicas hispano-americanas, y de éstas entre sí, se fundará en 

Madrid un Centro Oficial que corresponda con otros análogos establecidos en 

aquellas repúblicas, sin perjuicio de que el Congreso constituya, al terminar sus 

debates, una Comisión permanente encargada de gestionar en las esferas 

oficiales el cumplimiento de los acuerdos adoptados y de recabar para las 

resoluciones también oficiales el concurso de opinión y cooperación oficial”, 

apuntando que “hasta que la creación de los dichos centros oficiales llegue a ser 

un hecho, convendría que los representantes diplomáticos y agentes consulares 

cuidarán de fomentar las relaciones económico-literarias”54. Pese a no 

cumplirse estas promesas, hasta qué punto estas sentencias manifiestan 

ciertamente una visión de Estado en las mentes organizadoras del Congreso 

parece ser una cuestión que nos invita a reflexionar largo y tendido acerca del 

grado en que este Congreso verdaderamente supuso un inicio de las Relaciones 

Literarias intercontinentales, independientemente de que después se 

cumplieran o no las dichas propuestas, dato que no nos consta.  

No obstante, las Relaciones Literarias no caben en la estrechez de un mero 

concepto administrativo, tampoco en el reducido ámbito lingüístico. Al 

contrario, nacen, se ejercitan y alcanzan sus objetivos en la interacción dinámica 

de autores, obras e ideas de dos o más naciones. El propio Congreso, convocante 

de tantas figuras literarias como se han referido hasta ahora, ya constituye una 

muestra de lo que es un posible instrumento de esta rama de la diplomacia, pero, 

por si fuera poco, sus participantes se ocuparon de definir otras vías materiales 

para lograr este deseado intercambio. Para ello, en la tercera sección se 

discutieron los “medios prácticos conducentes al desarrollo y progreso del 

 
54Ibid., Vol. I, pág. 235. 
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comercio de libros españoles en América y libros americanos en España, así 

como del de obras artísticas, organizando empresas editoriales, Bibliotecas, giro 

consular y representaciones recíprocas entre todos los países de origen 

español”.  Los acuerdos en este ámbito incluyeron la solicitud de una tarifa postal 

unificada para el envío de libros entre los Estados asistentes, la aspiración a que 

los respectivos gobiernos presten la debida protección a las obras dramáticas 

que no puedan llegar a tablas por iniciativa privada o la creación de centros de 

protección de intereses de los artistas españoles y americanos; de manera que 

no existiera ningún obstáculo para la recepción de obras literarias, académicas, 

revistas y periódicos, folletos, tratados o textos legales dentro de esta incipiente 

comunidad de naciones que prefiguraba con estas pretensiones su desarrollo 

oficial en el siglo siguiente.  

Podemos afirmar, por ende, que el Congreso Literario Hispano-Americano, 

para ser el primero en ocupar un debate sobre las relaciones literarias, alcanzó 

una productividad considerable, al menos en fondo y forma, al tratar de manera 

tan exhaustiva asuntos tan relevantes y de tanta proyección para el futuro de las 

relaciones internacionales entre España e Hispanoamérica. Con razón concluyó 

José Echegaray, en el discurso de cierre: 

“Todo lo habéis discutido en el orden filológico y en el orden práctico. Desde aquel 

momento, desde aquel instante misterioso en que la idea se convierte en sonido y 

en palabra, hasta aquel otro momento en que se materializa en un libro y entra en 

la corriente general del Comercio; todo lo que hay en esa evolución inmensa del 

espíritu humano y del humano verbo, todo se ha discutido aquí”55 

 

5.3.  APOYOS INSTITUCIONALES 

Solamente a modo de apunte, conviene señalar ahora, con el fin de ilustrar la 

oficialidad que revistió esta empresa del I Congreso Literario Hispano-

 
55 Ibid., pág. 210. 
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Americano, con las adhesiones de los gobiernos hispanoamericanos que 

enviaron su apoyo y ofrecieron su colaboración a los intereses de la reunión, en 

respuesta a sus respectivos nombramientos como miembros de la Mesa de 

Honor56.  

Porfirio Díaz, presidente de los Estados Unidos Mexicanos: 

En ningún caso negaría mi cooperación para todo aquello que afecte a la unión y 
grandeza de los países que se confunden y estrechan por muchos vínculos, 
especialmente por el poderoso de la lengua [...] Entre los diversos proyectos que 
han sugerido el patriotismo, la gratitud y la admiración para perpetuar y enaltecer 
el descubrimiento de América, descuella el que ha inspirado la reunión del 
Congreso literario”, que “sentará las bases de una gran confederación, en la que 
velarán por la integridad y pureza del habla castellana todos los pueblos que la 
reconocen y usan como idioma patrimonial.  

José J. Rodríguez, presidente de la República de Costa Rica: 

Identificado en los altos y generosos fines que persigue la eminente Asociación de 
Escritores y Artistas Españoles, con el pensamiento del memorable proyectado 
Congreso, no puedo menos de aceptar agradecido la honra que se me discierne, 
sintiendo sólo que no me sea posible concurrir á sus importantes sesiones. 

José M.ª Reina Barros, presidente de la República de Guatemala: 

No menos aprecia mi país los esfuerzos que se hagan por establecer lazos de 
unión entre los Centros de Instrucción pública, y entre sociedades oficiales y 
particulares. Nada más grato que el cambio de ideas para llegar á una comunidad 
de miras y de métodos en asuntos de trascendencia para la vida intelectual [...] 
Por las consideraciones que preceden, verá V. E. que, cordialmente, me adhiero 
á las ideas del Congreso, que acepto gustoso el nombramiento aludido, y que 
prestaré mi concurso al logro de ideas tan levantadas y de tan positiva utilidad, 
promovidas por una asociación que preside una de las glorias literarias de la 
época. 

 
Remigio Morales Bermúdez, presidente de la República del Perú: 

Profundamente convencido de la importancia de los propósitos que persigue la 
Asociación presidida por usted, y deseando contribuir al mejor éxito del 
Congreso, que, no lo dudo, redundará en provecho de los pueblos españoles y 
americanos, acepto el nombramiento que motiva esta respuesta. 

Antonio Flores, presidente de la República de Ecuador, por representación de 
Agustín Guerrero: 

 
56 Para leer todas las adhesiones y cartas remitidas a Gaspar Núñez de Arce, de cuyos textos se han obtenido 
los extractos que aquí se presentan, ver Actas... Op. Cit. Vol. III, págs. 603-614. 
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Profundamente agradecido a la alta honra que se le ha discernido la acepta S. E. 
y me ordena pedir a usted se digne manifestar á la Asociación su gratitud por 
favor tan señalado, y su propósito de contribuir, por cuantos medios estén a sus 
alcances, al feliz éxito de los nobles ideales que han guiado a la Asociación de 
Escritores y Artistas y al Cuerpo diplomático de las Repúblicas Hispano-
Americanas para organizar el Congreso Literario Hispano-Americano. 

Julio Herrera y Obes, presidente de la República Oriental del Uruguay: 

En este fausto día, de la solemne apertura del Congreso Literario Hispano-
Americano, sírvase V. E. saludar en mi nombre al Excmo. Sr. D. Gaspar Núñez de 
Arce. Agradezco el nombramiento de Presidente honorario del Congreso. Hago 
votos por su prosperidad y la de España. 

Rafael Núñez, presidente de Colombia: 

Escribiré al Gobierno de Bogotá recomendando se preste, por parte de 
Colombia, la cooperación posible; y aprovecho la grata oportunidad para 
suscribirme de usted admirador constante y deseoso servidor. 

Jorge Montt, presidente de Chile: 

En nombre de mi patria y en el propio hago fervientes votos por la prosperidad 
de la vuestra, rogándoos que hagáis presente a los honorables representantes 
diplomáticos de las Repúblicas Hispano-Americanas acreditados ante el 
Gobierno de S. M. Católica, con el concurso de los cuales se organizó y reunió el 
Congreso de Octubre, la expresión de mi más sincero y profundo 
agradecimiento. 

Roberto Sacasa, presidente de la República de Nicaragua: 

Ruego a usted sea servido expresar a esa honorable Asociación mi más vivo 
reconocimiento por la significativa muestra de distinción y aprecio con que tan 
altamente me ha honrado; y asegurarle que sumamente complacido acepto el 
distinguido título con que me han enaltecido hijos tan ilustres de la madre 
patria. 

Carlos Ezeta, presidente de la República de El Salvador: 

Me es particularmente grato y altamente honroso aceptar la distinción que han 
tenido ustedes a bien discernirme. Los principios de noble confraternidad entre 
la madre patria y sus adelantadas hijas de Hispano-América, que constituyen el 
canon de la Unión Ibero-Americana, han sido siempre mis principios; y a ello se 
debe el que la República del Salvador cuente en su seno, entre los mejores de sus 
servidores, a dignos hijos de la hidalga España, quienes hallan entre nosotros 
una segunda patria y el cariño y las simpatías de verdaderos compatriotas y 
hermanos. 

Sin duda impresiona hoy ver estas muestras de afecto patrio de parte de los 
gobernantes de las naciones independientes poco más de medio siglo después 
de los procesos de secesión y en un tiempo en el que aún España cargaba con un 
estigma que la propaganda norteamericana se encargaba de magnificar y que le 
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pesaría hasta las últimas consecuencias, como quedó demostrado unos años 
después en Cuba.   

Pero no solo le vinieron al Congreso Literario los apoyos desde el otro lado del 
Atlántico. También, en correspondencia con el deseo de los gobiernos de turno 
de entonces, secundado por la Regente María Cristina, de acoger las 
celebraciones del Centenario en España, y con la participación de varios 
miembros del Consejo de Ministros en las sesiones del Congreso, no tardaron 
en llegar anuncios del soporte político que gozarían las conclusiones acordadas 
en la reunión de intelectuales, dando así muestra de su calado y proyección en 
la Política de Estado de España y del favor que aquel grupo de escritores 
encontró en la planificación gubernamental de un país que comenzaba a 
interesarse por el poder que era posible ejercer desde la cultura. Copiamos, a 
este respecto, la carta de Antonio Maura, por entonces Ministro de Ultramar en 
el gobierno de Práxedes Mateo Sagasta, enviada a la Asociación de Escritores y 
Artistas respecto de una medida postal en el envío de libros: 
 

Excmo. Señor:  

Recibida la comunicación que con fecha 10 del próximo pasado, me dirige V. E., 
como digno Presidente de la Asociación de Escritores y Artistas, y a la cual 
acompaña copia impresa de las Conclusiones votadas por el último Congreso 
Literario Hispano-Americano, llamándome la atención sobre la 4.a (cláusula d) 
de la Sección 3.a, que trata de la necesidad de extender a nuestras provincias y 
posesiones de Ultramar el Giro mutuo actualmente establecido en la Península, 
tengo el honor de manifestar á V. E. , después de darle las más expresivas gracias 
por las frases que me dedica, que partidario entusiasta de la idea que dió origen 
a la celebración del expresado Congreso, y resuelto siempre a contribuir por 
cuantos medios estén á mi alcance a la realización de las Conclusiones que aquél 
votara, las he elevado al conocimiento de S. M . el Rey (q. D, g.) y, en su nombre, 
S. M. la Reina Regente del Reino se ha servido disponer se dé orden a las 
Direcciones Generales de Hacienda y de Administración y Fomento de este 
Ministerio, para que en aquellas disposiciones que se dicten, relacionadas con 
los asuntos a que dichas Conclusiones se refieren, se tengan éstas en cuenta con 
objeto de secundar, en lo posible, el noble y patriótico pensamiento que en ellas 
preside. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento. — Dios guarde a V. E. muchos años. — 
Madrid i.0 de Marzo de 1893. —MAURA. 
Sr. D. Gaspar Núñez de Arce, Presidente de la Asociación de Escritores y Artistas» 

 

Reviste, pues, todo lo que hasta aquí hemos expuesto sobre el Congreso Literario 

Hispano-Americano organizado por la Asociación de Escritores y Artistas, un 

brillante testimonio del ambiente literario que llenó aquellos días los espacios 
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de celebración del IV Centenario, que no solo no riñó, sino que se desarrolló en 

perfecta sintonía con los ecos diplomáticos que hacían sonar —en muchos 

casos— los mismos personajes históricos que hoy estudiamos como poetas, 

dramaturgos y novelistas, volviendo la mirada a su faceta de políticos y 

estadistas. No nos cabe duda de que toda consideración académica que haya 

tenido este Congreso, con ser mucha, es escasa, dada su importante huella en 

las Relaciones Culturales entre los países que concurrieron a él, e ínfima en 

comparación con las posibilidades de investigación que ofrece.  
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6. LA LENGUA DE CERVANTES Y SU PROYECCIÓN ATLÁNTICA 

 

6.1 EL MODERNISMO Y EL QUIJOTE. 

Aquel Madrid émulo de París decadente y parnasiano, Madrid de tertulias en 

cafés a las que acudían viejas glorias consagradas y nuevas promesas literarias, 

Benito Pérez Galdós, Marcelino Menéndez Pelayo, Carlos Fernández Shaw, Juan 

Ramón Jiménez, etc., Madrid del Teatro Español de María Guerrero, de las 

reuniones en el Ateneo y las veladas en los jardines de alguna embajada, ese 

Madrid que había sido cuna del hispanoamericanismo en las últimas décadas del 

siglo XIX transitó sin mayor transformación el cambio de centuria, a lo que sirvió 

de bisagra el laureado Congreso Social y Económico Hispano-Americano de 

1900, convocado por Francisco Silvela y que ha sido ampliamente estudiado57, 

junto con la creación del Centro Cultural Hispanoamericano, que cumpliría las 

funciones de ateneo particular de cuantos hubiera interesados en divulgar sus 

ideas hispanoamericanistas58.  

Cierto es que con la muerte en 1896 de Vicente Riva Palacio, “el alma de las 

delegaciones hispanoamericanas” —lo llamaría Rubén Darío—, que trajo consigo 

un sinfín de crónicas, exequias poéticas y florilegios en honor de su memoria59, 

vino también una suerte de silencio diplomático en Madrid agravado por la 

situación en las Antillas y por el hecho de que los distintos ministros en las 

legaciones madrileñas muchas veces se encontraban en el difícil papel de tener 

que justificar decisiones de sus respectivos gobiernos que perjudicaban a 

España en la Guerra. Aunque esto no impidió que se siguiesen celebrando los 

 
57 Isabel GARCÍA-MONTÓN G.-BAQUERO, “El Congreso Social y Económico Hispano-Americano de 1900: un 
instrumento de hispanoamericanismo modernizador”, en Revista Complutense de Historia de América, 
1999, 25, págs. 281-294. 
58 Sin firma, “Centro de cultura hispanoamericano. Conferencias para el presente curso”, en El Liberal, 18 
febrero 1911, pág. 1. - Según la programación aparecida en este periódico, podemos nombrar algunos de los 
participantes asiduos en este Centro Cultural Hispanoamericano: Marcelino Menéndez Pelayo, Rafael 
Altamira, Tomás Bretón, Amado Nervo o Adolfo Bonilla. 
59 Sobre este episodio, ver C. RAMÍREZ VUELVAS. La patria imaginada.... Op. Cit., págs. 279-282. 
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mismos actos y que la simpatía entre intelectuales se mantuviera, sí puede 

decirse que el fervor de la década anterior, que había posibilitado la Unión 

Iberoamericana y la celebración del IV Centenario, parecía haberse entibiado.  

Dejó paso la figura del general Riva Palacio a su discípulo y ahijado Francisco de 

Asís de Icaza, poeta modernista al que la crítica, a pesar del número de sus 

estudios, no ha hecho justicia. Francisco A. Icaza había de ser el enlace entre 

aquel ambiente esperanzado de las relaciones literarias hispanoamericanas que, 

preñadas de futuro, embaucaban a tantos escritores y diplomáticos y la situación 

posterior al Tratado de París, no tan sólida pero igualmente ilusionante.   

Finalmente, en octubre de 1905, se presentó Amado Nervo en el despacho de 

Segismundo Moret, recomendado por Justo Sierra, el historiador y ministro de 

Educación mexicano, que ya le había avisado de lo conveniente que sería hablar 

con el presidente del Gobierno, con quien, en efecto departió de varios asuntos 

culturales y políticos en los que el poeta pudo comprobar la visión de estado y la 

vocación americana que movían a aquel hombre60. El mexicano no compartía el 

mismo sentimiento patriótico61 ni sentía la misma simpatía ni admiración que 

sus antecesores por los escritores españoles, con excepción de Benito Pérez 

Galdós62. Así pues, se sumaba a las pocas —pero siempre presentes— voces 

discordantes que anunciaban su escepticismo respecto a la fiebre 

hispanoamericanista, como la de Ángel Ganivet o Ricardo Palma. Pero, en 

cualquier caso, nos parece interesante señalar que, igual que el año en que llegó 

Rubén Darío a la Península sería conocido por su Centenario del 

Descubrimiento de América, el que contempló la llegada de Amado Nervo, 

continuador literario del nicaragüense, sería recordado por celebrar otro 

centenario: el de la publicación en 1605 de la Primera Parte del Ingenioso 

Hidalgo Don Quijote de la Mancha, en seguimiento del cual escribió uno de sus 

 
60 Amado NERVO. Obras Completas. Prosas. Madrid. Aguilar. Vol. I. 1962, págs. 1158-1160. 
61 Ver las reflexiones sobre el alma española, en C. RAMÍREZ VUELVAS. La patria imaginada... Op. Cit., págs. 
302-303. 
62 A. NERVO. Obras... Op. Cit., pág. 1339. 



pág. 41 
 

ensayos, en el que se deshace en elogios a Cervantes, si bien avisa de su poco 

calado en la sociedad, mayoritariamente analfabeta63. 

En un tiempo en el que Francisco Rodríguez Marín preparaba su edición crítica 

de la novela, sumándose a la corriente de cervantófilos —cervantistas— que por 

entonces se había formado en España, en la que también participó —por cierto— 

el propio Francisco A. Icaza publicando las Novelas Ejemplares, no tardó en 

decretar Antonio Maura, presidente del Consejo de Ministros, una Junta64 para 

la conmemoración de la efeméride y, a pesar de la apática recepción de esta 

noticia por parte de algunos intelectuales como Ramiro de Maeztu65, se dispuso 

—en fin— España a acoger con expectación los fastos al autor del Quijote. Se da 

buena cuenta de los acontecimientos que llenaron las calles, las universidades y 

los ateneos en la Crónica del centenario del Don Quijote, publicado bajo la 

dirección de Miguel Sawa y Pablo Becerra: Rubén Darío leyó sus Letanías del 

Señor Don Quijote, en el Ateneo de Madrid, Francisco Navarro y Ledesma 

impulsó un ciclo de conferencias, en la Universidad Central Marcelino 

Menéndez Pelayo hizo lo propio y Juan Valera, muerto en abril de esa misma 

primavera, había dejado escrito su memorable Discurso escrito por encargo de 

la Real Academia Española para conmemorar el tercer centenario de la 

 
63 A. NERVO, “El Centenario de la muerte de Cervantes”, en Obras Completas. Ensayos, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 1928, Vol. XXVI, págs. 134-148. 
64 Gaceta de Madrid, 2 enero 1904, pág. 25. Dicha junta estaría compuesta por “el presidente del Consejo de 
Ministros, los ministros de Estado, de la Guerra, de Marina y de Instrucción Pública, un representante, por 
ella designado, de la Real Academia Española, un representante que designe la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, un representante que designe la Sociedad de Escritores y Artistas, un representante 
que designe el Ateneo Científico Literario y Artístico de Madrid, el director de la Biblioteca Nacional, el 
presidente de la diputación provincial de Madrid, el alcalde de Madrid, un representante que nombre el 
Ayuntamiento de Alcalá de Henares y don Mariano de Cavia”, que era, a la sazón, quien había propuesto en 
El Imparcial, 2 de diciembre de 1903 [portada] “la más luminosa y esplendorosa fiesta que jamás ha 
celebrado pueblo alguno en honor de la mejor gloria de su raza, de su habla y de su alma nacional”.  
65 Ramiro de MAEZTU, “Ante las fiestas del Quijote”, en Alma Española, 13 diciembre 1903, págs. 2-4. No es 
ningún misterio que el personaje cervantino fue en aquellos años uno de los muchos tópicos a que 
acudieron los filósofos españoles para repensar la identidad de España ante el Desastre del 98. Son los años 
de La Ruta de Don Quijote, de José Martínez Ruiz, ‘Azorín’, y de la Vida de Don Quijote y Sancho, de Miguel 
de Unamuno. 
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publicación de el Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha, leído por Alejandro 

Pidal ante el Rey Alfonso XIII en la Academia66.  

 

 

Surgió también de entre las propuestas que llegaron a oídos del gobierno a raíz 

del centenario la de la Asociación de Escritores y Artistas de crear un “Instituto 

Cervantes” que, si bien es casual la coincidencia del nombre con el de la actual 

corporación de promoción lingüística, extendía su función a “que los literatos, y 

en general los escritores, dispongan de una Casa de Salud y de Vejez, ya que, por 

desgracia, no andan en España muy abundantes de recursos”, incluyendo entre 

los beneficiarios a escritores hispanoamericanos, de lo que se alegraría Amado 

Nervo cuando supo que “la cordialidad española, extendería, por tanto, hasta 

 
66 Francisco J. FLORES ARROYUELO. 1905. Tercer Centenario del Quijote. Murcia: Nausícaä, 2006 se ocupa 
ampliamente de los actos celebrados en el Ateneo y la Universidad Central. No obstante, también tomaron 
las fiestas un tono popular que se materializó en actividades recreativas y solemnes como la batalla de 
flores en el parque del Retiro, la retreta militar de la guarnición de Madrid, desfiles de carrozas y 
actuaciones de varios orfeones regionales ante los reyes. Cfr. La Ilustración Española y Americana. Año 
XLIX, nº XVIII, 15 mayo 1905. 

La Ilustración Española y Americana. Año XLIX, nº XVIII, 15 mayo 1905, pág. 8 (ver nota 64) 
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nosotros los hispanoamericanos el beneficio de esta institución”67. Y es que es 

importante comprender que el concepto de ‘raza’ que encontrábamos 

prolijamente esparcido en las intervenciones del Congreso Literario 

Hispanoamericano, en tanto que sostenido por la lengua común —entre otros 

factores—, se veía ahora amplificado. La lengua, íntimamente ligada e 

inseparable de su dimensión literaria68, apodada la “lengua de Cervantes”, había 

posibilitado la confluencia de “elementos básicos para la construcción nacional 

tanto en España como en varios países de América Latina, donde Cervantes y su 

criatura se tenían por baluartes de sus respectivas identidades culturales, 

ancladas en la lengua castellana”69.  

Por tanto, la celebración también había de ser un punto de encuentro para las 

naciones de Hispanoamérica y España en su camino de aproximación a través 

de vínculos y relaciones culturales. Prueba de ello es que, fuera de que en Madrid 

los diplomáticos correspondientes acudieran en representación de sus países a 

las actividades70 —el propio Francisco Icaza fue representante de México—, el 

centenario se celebró con idéntico entusiasmo en territorio americano, sobre 

todo en Cuba71, pero también en Argentina, Honduras, El Salvador, Guatemala, 

Chile, Perú y México, donde se propuso, en referencia a un “gran certamen 

literario con premio único, “que otorguen el suyo correspondiente— también 

uno por nación— los Gobiernos de Méjico, la Argentina, Chile, Perú, el Uruguay, 

 
67 A. NERVO, “El Centenario de la muerte...” Op. Cit., pág. 143. 
68 Aquel año de 1905, Ramón Menéndez Pidal viajó a América para componer el corpus de romances que 
habían llegado y se habían conservado en la tradición viva del Continente, que resultaron en la publicación 
en 1906 de Los Romances tradicionales de América. 
69 Javier MORENO LUZÓN, “El genio de la raza. Las conmemoraciones cervantinas a comienzos del siglo XX, 
entre lo nacional y lo transnacional”, en Mélanges de la Casa de Velázquez, L, 2020, 2, pág. 67. 
70  En Pablo BECERRA y Miguel SAWA. Crónica del Centenario del Don Quijote. Madrid. Antonio Marzo. 1905, 
pág. 275, aparece la noticia de un homenaje celebrado en la Unión Ibero-Americana, que ya hemos tratado 
en este trabajo, al que acudieron “el Sr. Peralta, el más antiguo representante de América en España; los 
ministros del Ecuador, Costa Rica, Argentina, Nicaragua, Perú, y representantes diplomáticos y consulares 
de Cuba, Chile, Santo Domingo, El Salvador, Colombia, Paraguay, Uruguay, Venezuela, etc.”. 
71 Sorprende esta filiación a tan pocos años del proceso de independencia y de la constitución oficial como 
país en 1902 de Cuba. Según J. MORENO LUZÓN, “El genio de la raza...” Op. Cit., pág. 69, las naciones que en 
aquel momento más veían cernirse sobre su autonomía política y económica la sombra de los Estados 
Unidos de América –Cuba, Panamá y Puerto Rico— fueron al mismo tiempo las que encontraron mayor 
refugio para su identidad nacional en la figura literaria de Don Quijote. 
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Colombia, Bolivia, Guatemala, Venezuela, Nicaragua, Honduras, el Ecuador, el 

Salvador, Costa-Rica, Santo Domingo, Cuba”72. En Colombia, por ejemplo, el 

presidente de la República aprobó por Decreto 407 de 2 de mayo de 1905 “que en 

el mes de Mayo del corriente año se cumple el tercer centenario de la primera 

publicación de la obra inmortal de Cervantes, Don Quijote de la Mancha. Que tal 

acontecimiento debe considerarse como hecho memorable por todos los 

pueblos que hablan la lengua de Castilla” y que se celebrará un certamen literario 

para el que se nombra jurado a la Sra. D.ª Soledad Acosta de Samper y a los Sres. 

D. Rafael Pombo y D. Antonio Gómez Restrepo, y cuya entrega de premios se 

realizaría en una velada lírico-literaria en el Teatro Colón, presidida por el 

Ministro de España en la legación de Bogotá Julián María del Arroyo, dotando al 

evento de un fondo indiscutiblemente asentado en la diplomacia cultural73.  

Concluimos, por tanto, con M.ª Cahaparro, que “en cuanto al valor simbólico 

que adquirió el personaje del Quijote en las celebraciones hispanoamericanas 

de 1905, a tenor de lo leído en los escasos artículos periodísticos que trataron 

sobre estas celebraciones, podemos afirmar que, en general, se vio en el hidalgo 

manchego una clara unión con la antigua metrópoli, un nexo entre las dos orillas 

del Atlántico. Se sintió por la novela una profunda admiración, que estaba por 

encima de los odios políticos y que dejaba atrás las costosas y sangrientas 

independencias logradas décadas atrás. El Quijote se concibió en 1905 como un 

hijo de España, de la madre España, pero a la vez como un hermano querido y 

universal”74.   

 

 
72 Ibid. pág. 88. 
73 MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA, Celebración del Tercer Centenario de la Publicación del “Quijote” en 
Bogotá. Bogotá. Imprenta Nacional. 1905, págs. 3-7.  
74 M.ª Ángeles CHAPARRO DOMÍNGUEZ, “Las celebraciones del III y IV Centenario del Quijote en 
Hispanoamérica a través de la prensa española de 1905 y 2005”, en Anales Cervantinos, XLIV, 2012, pág. 71. 
Este trabajo se suma a otro de la misma autora, “La cobertura española del III Centenario del Quijote. 
Análisis del valor simbólico de la novela y su protagonista en la prensa de 1905”, en Doxa Comunicación, 
2013, 13, págs. 85-104, sobre el recibimiento de la prensa de los centenarios cervantinos y su efecto 
simbólico.  
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6.2 EL PROGRAMA AMERICANISTA DE RAFAEL ALTAMIRA 

Se sumó a la celebración generalizada del hito de Cervantes, desde la cátedra de 

historia del derecho que ocupaba en la Universidad de Oviedo, uno de los 

intelectuales que por aquella época despuntaba entre los demás como futuro 

adalid del hispanoamericanismo: el jurista, pedagogo y escritor Rafael Altamira 

Crevea75. Su nombre resonaba ya en boca de muchos integrantes de la 

generación anterior al 98, como Clarín o Pardo Bazán, que le animaron a fundar 

en 1895 una revista, Crítica de Historia y Literaturas Españolas, Portuguesas e 

Hispanoamericanas, precursora de su vocación internacional y de su recorrido 

académico posterior. Lector adherido a las ideas de Krause, seguidor del 

proyecto institucionalista de Francisco Giner de los Ríos y continuador de Rafael 

M. ª de Labra, quien había organizado en 1892 el Congreso Pedagógico Hispano-

Americano —el más exitoso y concurrido de todos—, Rafael Altamira dedicó los 

primeros años de su prometedora carrera universitaria, comenzada en 1898 con 

la obtención de la cátedra, a definir las líneas de su hispanoamericanismo, 

principalmente en obras que revelan una reacción paralela —pero idéntica en 

las causas— a las de otros intelectuales frente al desastre del 98, como sus 

Cuestiones Hispanoamericanas76. Entre sus escritos sobre derecho e historia de 

la civilización y sus ensayos críticos, cultivó también la práctica literaria propia 

con volúmenes que no debieron ser tenidos en poca estima, pues le valieron 

 
75 Fruto de ese “cervantismo prematuro” que le caracterizó siempre, incluso en lo concerniente a sus 
lecciones universitarias en las que el Quijote era punto de partida para el estudio de la historia del derecho, 
publicó un artículo sobre «La popularidad del Quijote», que vio la luz en la revista España de Buenos Aires, 
el 23 de septiembre de 1904; y un segundo, titulado «La contemplación artística del Quijote», en el Diario 
de Alicante, el 31 de diciembre de 1907, que ponen de manifiesto la actualidad que para el crítico revestía la 
obra cervantina, así como su papel de salvaguardia de la lengua común.  Cfr. Rafael ALTAMIRA. Homenaje a 
Cervantes. México. Imprenta Universitaria. 1948; y M.ª Asunción ESQUEMBRE CERDÁ, “Los escritos 
cervantistas de Rafael Altamira”, en María FERNÁNDEZ FERREIRO y Emilio MARTÍNEZ MATA (coords.), 
Comentarios a Cervantes. Actas selectas del VIII Congreso Internacional de la Asociación de Cervantistas, 
Oviedo, Fundación María Cristina Masaveu Petrson, 2014, págs. 279-287. 
76 R. ALTAMIRA. Cuestiones Hispanoamericanas. Madrid. E. Rodríguez Serra Editor. 1900, 97 págs. Este 
extenso discurso que el autor alicantino envió al Congreso Hispano-Americano de 1900 trata asuntos como 
las universidades españolas y la cultura americana, la política americanista de España, el concepto de 
latinidad y las injerencias anglosajonas en su construcción o la situación y oportunidades del castellano en 
América.   
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generosos prólogos, como el de Clarín a Mi primera campaña en 1893. Su interés 

por el progreso del sistema universitario y —a propósito— el de la Universidad 

de Oviedo bajo la dirección de Fermín Canella, rector ovetense y miembro de la 

Real Academia de la Historia, sumado a la llamada hispanoamericanista que le 

movía, le llevó en primer término a proponer en 1905 la creación en Salamanca 

de “una ‘Universidad Hispanoamericana’ que atrajera a estudiantes que 

normalmente marchaban a centros universitarios en Francia o Centroeuropa. 

El fracaso de esta iniciativa (burocracia, presupuestos, etc.) supondrá el 

predominio intelectual incuestionable de EEUU en toda América”77. 

 

Pero sin duda la hazaña más destacada de Rafael Altamira llegaría en 1909 como 

resultado de las negociaciones que tuvieron lugar con motivo de la celebración 

del III Centenario de la Universidad de Oviedo78. Por una conversación entre un 

profesor de la Universidad de La Habana, Dr. Dihigo, y Fermín Canella, se 

acordó el intercambio de docentes entre ambas universidades con posibilidad 

de extender esta práctica a otros países de habla hispana. “Evidentemente para 

llevar a cabo con éxito una labor tan importante como era restablecer los lazos 

culturales de todo tipo entre España y América no valía cualquier persona, había 

que encontrar alguien con una sólida formación académica y un profundo 

conocimiento del americanismo, aparte de otras cualidades personales, como 

don de gentes y elocuencia”79. Fue elegido, pues, Altamira, como experto 

americanista, para marchar a América a impartir varios ciclos de conferencias 

sobre historia del continente, sobre las relaciones hispano-americanas y para 

dar a conocer la necesidad de apuntalar unas relaciones culturales y científicas 

 
77 Javier RAMOS ALTAMIRA y Miguel A. RICHART BERNARDO, “Aportación de Rafael Altamira al resurgir de las 
relaciones culturales y educativas con Latinoamérica tras el 98”, en Revista del Centro de Profesorado y de 
Recursos de Ciudad Lineal, Madrid, Ministerio de Educación y Cultura, 1997 [Ed. Digital de la Biblioteca 
Virtual Miguel de Cervantes]. 
78 Francisco ALVARADO ALBO. Crónica del III Centenario de la Universidad de Oviedo (1608-1908). Barcelona. 
Oliva de Vilanova. 1925. 188 págs. 
79 Pilar ALTAMIRA, “El viaje a América”, en La obra histórica de Rafael Altamira, pionero del americanismo, 
Sevilla, Universidad Internacional Menéndez Pelayo, 2010, pág. 4. 
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prósperas, recibiendo de inmediato el soporte del Ministro de Instrucción 

Pública español, Faustino Rodríguez San Pedro, de la Real Academia de Ciencias 

Morales y Políticas y de otras voces como la del ya varias veces mentado 

Segismundo Moret desde la oposición al “gobierno largo” de Antonio Maura.  

Desde julio de 1909 a marzo de 1910, fue Altamira pasando de unos países a otros, 

dejando como rastro varias proposiciones geniales que sin duda llevaba ya bien 

planeadas formuladas, a saber: la elevación a Rómulo S. Naón, ministro de 

Justicia e Instrucción Pública de la República Argentina, del proyecto de 

fundación en España de un Instituto Histórico Argentino80, iniciativa que 

transmitiría de igual modo, a su paso por Chile, al rector de la Universidad de 

Santiago, Valentín Letelier, con el nombre 

de Instituto Español-Chileno; en Perú 

cultivó una valiosa amistad literaria con 

Ricardo Palma y en México logró 

importantes conquistas en el campo de la 

ciencia jurídica del país y compartió vida 

social y académica con el propio Porfirio 

Díaz y con Justo Sierra, su secretario de 

instrucción pública, del que ya hemos 

hablado en varias ocasiones con motivo 

de su visión política en torno a las 

relaciones con España. Esta fue 

reconocida en el ‘post-scriptum’ de España en América, que, junto con la 

síntesis Mi viaje a América, constituye el corpus de narraciones personales del 

proceso de planificación y ejecución del itinerario americano, como fue 

admirado también el mérito y buen criterio del ministro mexicano —a través de 

 
80 R. ALTAMIRA. Mi viaje a América. Oviedo. Universidad de Oviedo. 2007, pág. 31-38. 

Crónica del III Centenario...Op. Cit., pág. 40 
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la figura de Amado Nervo, delegado aún en Madrid— en el cumplimiento y 

defensa del uso del español: 

En el momento de escribir estas líneas me entero de una Memoria enviada al 
gobierno de Méjico por el secretario de su Legación en Madrid, don Amado Nervo, 
en la cual aboga por la adopción del castellano como lengua internacional. Excuso 
decir cuan grato ha de serme á mi, como lo será á todos los españoles, este 
valiosísimo refuerzo en la propaganda de una idea de gran entidad para nosotros. 
La Memoria del señor Nervo se ha publicado en uno de los últimos números del 
Boletín de Instrucción Pública, órgano de la Secretaría del ramo, que se imprime 
en Méjico, y ha sido extractada y aplaudida en varios periódicos de aquella 
nación.81 

 

No obstante la excepcionalidad de estas dos obras, nos parece de mayor interés 

el compendio publicado en 1917 titulado España y el Programa Americanista 

porque en él vemos cómo aparece por primera vez formulada por Rafael 

Altamira la idea —antes desechada— de acercar el proyecto de las relaciones 

culturales hispanoamericanas —aunque aparecen también ampliadas al 

escenario norteamericano— al gobierno de la nación y de integrarlas en la 

política exterior efectiva del Estado. En esta línea, siguiendo el ideario de lo “que 

pudiéramos llamar gacetable”, se propone un “Programa Mínimo y Urgente” de 

acciones destinadas a oficializar la diplomacia cultural con Hispanoamérica, 

entre las que destacan el “restablecimiento en el Ministerio de Estado de la 

sección de Política Americana”, “dedicar una parte considerable del crédito que 

para escuelas privadas existe en el presupuesto actual, a las de españoles en el 

extranjero, como único medio de defender la continuidad de nuestro idioma y 

de nuestra cultura”, estimular la “reciprocidad de títulos (universitarios), lo más 

amplia posible, con todos los países de América”, “facilitar el envío de 

pensionados a todos los países de América”, establecer un “servicio de libros 

españoles directo con las repúblicas americanas” y, por supuesto, dar respuesta 

a ”esas relaciones intelectuales” que acompañan el “sistema de nuestros envíos 

 
81 R. ALTAMIRA. España en América. Valencia. Sempere y Cía. 1909, pág. 854. 
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de personal docente”82. Incluso es capaz de vislumbrar la dimensión económica 

de la diplomacia cultural en la exportación de libros en castellano, “un producto 

de ganancias considerables que solo nosotros podemos dar originalmente, y que 

si industrialmente no exportamos con toda la ventaja posible, es por incuria que 

fácilmente puede vencerse”83. Este programa, por tanto, termina de conformar 

la teoría hispanoamericanista y el proyecto institucional y diplomático de Rafael 

Altamira, de carácter —es cierto— menos artístico, pero igualmente importante 

para el futuro de las diplomacia cultural; sumándose a las claves geográficas, 

lingüísticas y espirituales que ya había anticipado en Cuestiones 

Hispanoamericanas  y en dos circulares que remitió, junto con otros académicos 

ovetenses, al Congreso Hispano-Americano de 1900.  

En conclusión, fue Rafael Altamira un intelectual empeñado en lograr, 

superando cualquier sombra de nacionalismo o de nostalgia imperial, la 

cooperación efectiva entre Hispanoamérica y España, reservando a los 

españoles idéntica dignidad a la que otros se arrogaban, dada la legítima 

posición que ofrece una misma cultura, una misma lengua y literatura. Léase con 

detenimiento el siguiente extracto de Últimos Escritos Americanistas, en el que 

queda bastante resumida esta pretensión: 

Veamos. ¿Qué persigue España en América? Ciertamente, nada que contradiga 
la doctrina de Monroe, la legítima, la expresada con toda claridad respecto de 
Europa en el documento de 1823. Quienes han lanzado maliciosamente, con 
relación a nuestro movimiento americanista de 1909 y años siguientes la frase 
de “Reconquista de América”, saben bien que no es exacta y que ellos la 
esgrimen como un argumento de lucha, de esos que seducen al vulgo y sirven 
para legitimar un propósito de despañolización apasionada. Lo único que 
España quiere reconquistar en América —y a eso tiene pleno derecho— es 
prestigio espiritual, acabando de una vez con las leyendas que han llenado su 
historia y sus condiciones psicológicas de acusaciones infundadas y de 

 
82 R. ALTAMIRA. España y el Programa Americanista. Madrid. Editorial América. 1917, págs. 62-108. 
83 Ibid., pág. 86 
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supuestos caprichosos, en que a veces se le ha cargado con la responsabilidad 
de culpas que no son suyas, sino a menudo, de los mismos que se las achacan84.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
84 R. ALTAMIRA. Obras Completas. Últimos escritos americanistas. X. Madrid. Compañía Ibero-Americana 
de Publicaciones. 1929, pág. 247. 
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7. CREACIÓN DEL PRIMER SISTEMA DE RELACIONES CULTURALES 

7.1  AMÉRICO CASTRO Y LA J.A.E. 

A la vuelta de Rafael Altamira a España en 1910, a pesar de ser aún pronto para 

concluir qué medidas sería necesario tomar, ya trajo relativamente elaborado 

un plan de acción que había de presentar al gobierno de Canalejas cuyo 

elemento más meritorio fue el de proponer la creación de un Centro Oficial de 

Relaciones Hispanoamericanas85. Aunque esta iniciativa no hace mención 

específica a la dimensión cultural motivadora de dichas relaciones, la naturaleza 

del viaje recién emprendido por Altamira disuelve cualquier duda sobre cuál 

sería el alcance y el enfoque de un centro oficial como el que anunció, quedando, 

por tanto, registrado como el primer intento de legalizar —en el sentido de ‘dar 

status legislativo’— la diplomacia cultural hacia Hispanoamérica.  

Aunque inicialmente la petición fue desestimada, entró en escena en este punto 

la Junta para la Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas ( J.A.E.), 

institución creada en 1907  y dirigida por Santiago Ramón y Cajal que tenía a su 

cargo “el servicio de ampliación de estudios dentro y fuera de España”, “las 

delegaciones en congresos científicos”, “el servicio de información extranjera y 

relaciones internacionales en materia de enseñanza”, “el fomento de los trabajos 

de investigación científica” y “la protección de las instituciones educativas en la 

enseñanza secundaria y superior”86. Cuando el gobierno vio oportunidad en la 

equiparación cultural y científica de España con el resto de Europa —“vivir con 

la mente en Europa y el corazón en España—, encargó a la J.A.E. la 

implementación de cualquier estrategia cultural hacia fuera por la vía de la 

diplomacia científica, el otro pilar de las relaciones culturales. Pese a que la 

institución llegó a reconocer la enorme contribución de Rafael Altamira dándole 

la dirección de la sección de Metodología de la Historia del Centro de Estudios 

 
85 P. ALTAMIRA, “El viaje...” Op. Cit., pág. 11. 
86 Gaceta de Madrid, 12 enero 1907, pág. 166. 
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Históricos (C.E.H.), fundado como extensión de la Junta en 1910 bajo la dirección 

de Ramón Menéndez Pidal, con Tomás Navarro Tomás como secretario, su 

figura, vital para la consecución de este hito, fue perdiendo protagonismo frente 

a nuevos nombres que aparecían con fuerza en el ámbito institucional de la J.A.E. 

Es, pues, de justicia que hablemos ahora de Américo Castro87.  

Américo Castro, que veía en América la solución al problema de España que 

había sabido descifrar —o se encontraba en proceso de hacerlo— en su realidad 

histórica, que sentía igualmente injusto el trato que la historia española del 

continente recibía en Europa y, sobre todo, en Norteamérica y que encarnaba 

aquella generación que, habiendo vivido en su niñez el desastre del 98, llegaba a 

la nueva era enarbolando las señas de “institución o muerte”, aun con más 

vehemencia si cabe que la generación precedente, fue la mente que ideó el 

verdadero programa cultural hacia el exterior de España en los años posteriores 

a la Primera Guerra Mundial.  

El 16 de abril de 1910 el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes publicó 

una Real Orden de 16 de abril de 1910 en que se ponía de manifiesto la voluntad 

de implementar un programa de hispanoamericanismo de corte progresista, 

muy enfocado a la educación superior, la colaboración universitaria y el 

intercambio bibliotecario, “heredero de las propuestas realizadas desde décadas 

antes por Rafael M.ª de Labra o la Unión Ibero-Americana, y en su articulado se 

siguen proposiciones más recientes de la Universidad de Oviedo y Rafael 

Altamira”, si bien su demasiada orientación a la ciencia experimental hizo que la 

iniciativa de recoger medidas aplicables a las relaciones culturales fueran algo 

tímidas88. No es casual tampoco el liderazgo del Centro de Estudios Históricos y, 

 
87En palabras de S. BERNABÉU, “’Un señor que llegó de Brasil’. Américo Castro y la realidad histórica de 
España”, en Revista de Indias, LXII, 2002, 226, pág. 652: “En justicia, no fue el primero que se interesó por 
América en el Centro de Estudios Históricos. El protagonismo lo tiene otra figura excepcional: Rafael 
Altamira, pero fue don Américo quien concretó las inquietudes académicas del centro e impulsó su 
identidad (una sección diferenciada) como respuesta a las numerosas iniciativas que se estaban 
materializando con las naciones iberoamericanas en los primeros años de la República. 
88 I. SEPÚLVEDA, “La JAE en la política...” Op. Cit., págs. 68-69. 
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en especial, de Ramón Menéndez Pidal en este aspecto del 

hispanoamericanismo institucional, ya que la segunda década del siglo XX 

supuso la culminación de un proceso gradual de consolidación del hispanismo 

extranjero, es decir, del estudio de las letras españolas, y en todo ello es central 

la figura de este filólogo que hizo posible estimular la atención hacia la lengua y 

la literatura españolas.  

 

7.2 LA OFICINA DE RELACIONES CULTURALES ESPAÑOLAS (O.R.C.E.) 

Tras una década en la que estos esfuerzos pasaron sin pena ni gloria debido a 

que, no obstante el afán de este grupo de intelectuales encabezados por Américo 

Castro, los políticos no terminaban de confiar e invertir en el proyecto, en 1921, 

con Manuel González Hontoria en la dirección del Ministerio de Estado, Américo 

Castro dirigió una “Nota confidencial sobre el problema de la difusión de la 

Cultura Hispánica en el extranjero”89 en la que expuso su idea de superar el 

ámbito académico del que se encargaban el Centro de Estudios Históricos y la 

Junta para la Ampliación de Estudios, y ampliar el horizonte del intercambio 

cultural y artístico, con especial énfasis en el territorio hispanoamericano. Al 

cabo de unos meses, la petición surtió efecto y al fin se publicó el 17 de noviembre 

el Real Decreto que reconoce de manera provisional la Oficina de Relaciones 

Culturales Españolas (O.R.C.E.), el primer órgano oficial y competente de 

diplomacia cultural en España90. En realidad, no sorprenden en absoluto ni la 

proposición ni la decisión de legislar al respecto si se mira cuál era la realidad 

europea de aquel tiempo, pues en la década de los años veinte fue decisiva la 

creación de órganos internacionales de cooperación cultural, como la Alianza 

Francesa, de largo recorrido y cuyo modelo sigue Américo Castro, o el Institut 

 
89 La sintonía y aprobación de Manuel González Hontoria, del que Américo Castro dice fue una rara avis 
entre los políticos de su gobierno, fue lo que permitió que esta idea se fraguase pese a la enemistad del 
ministro con Antonio Maura, el presidente del Consejo de Ministros. Cfr. Américo CASTRO. De la España 
que aún no conocía. Ciudad de México. Finisterre. 1975. [Prólogo]. 
90 Gaceta de Madrid, 17 noviembre 1921, portada. 
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International de Coopération Intellectuelle (IICI) creado en 192491, que supuso 

un antecedente inequívoco de la UNESCO.  

Así las cosas, al periodo siguiente a la creación de la Oficina de Relaciones 

Culturales Españolas le sobrevino, entre tanto que se creaba un Instituto de 

Filología en la ciudad de Buenos Aires que asumiría el Centro de Estudios 

Históricos, un bienio agitado por el conflicto que surgió en Américo Castro entre 

aceptar de pleno aquella oficialización que había planeado y resistirse a la 

pérdida de autonomía de una institución que, bajo su punto de vista, debía ser 

completamente independiente, si no financieramente, sí en lo relativo a su 

gobierno.   

Es reveladora la carta que dirigió el artífice de la O.R.C.E. al Conde de San 

Esteban de Cañongo en 1923 con las expectativas de desarrollo de la oficina: 

19 de abril [1923]92 
Confidencial 

Mi querido amigo: 
 
No olvidaba mi ofrecimiento de darle noticia detallada de mis ideas sobre la 
Oficina. En varias conversaciones, unas veces de palabra, otras por escrito, he 
hablado al ministro de mis deseos respecto de ese centro. El punto de partida 
de mi actitud es que, siendo la oficina una iniciativa mía, habiendo puesto sus 
cimientos y marcado sus planes, veo con tristeza que nada se hace por falta de 
dinero e incluso de organización acertada. Es, pues, natural que antes de 
resolverme a abandonar una obra en la que trabajo con cariño desde septiembre 
de 1921, intente por última vez lograr del Sr. Alba una reforma que dote de medios 
a la Oficina. 

Mi plan está reducido a dos puntos: dinero y autonomía [...] Respecto a la 
organización, si se lograra el dinero, he propuesto al ministro: 
 
III. Creación de un comité técnico para realizar directamente y por su cuenta los 
trabajos que se juzguen de su competencia; es decir ampliación de los elementos 
de la actual oficina. 

 
91 Cfr. Jean Jacques RENOLIET, “La genèse de l’Institut International de Coopératioin Intellectuelle“, en 
Relations Internationales, 1992, 72, págs. 387-398. 
92 Santiago LÓPEZ RÍOS y Jaime OLMEDO RAMOS, “Filología hispánica, Cervantes y política exterior: cartas de 
Américo Castro a Santiago Alba”, en Diego MARTÍNEZ TORRÓN, Ideología y castas en Cervantes, Madrid, Visor, 
2023, págs. 236-237. 
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III. Relación de esos elementos técnicos con el ministerio en la forma que estime 
mejor el ministro, para aquellos asuntos en que tenga que intervenir la 
diplomacia (propiedad intelectual, etc.). 

III. Pero en lo esencial la oficina técnica actuará libremente, porque es la única 
manera de hacer las cosas: construir escuelas, designar y seleccionar el personal 
docente, inspeccionando y asumir la plena responsabilidad de los elementos de 
enseñanza en el extranjero. 
[...] 
Declaro que me voy cansando de luchar con la inercia de la Administración 
pública, y que me inclino mucho a abandonar la partida. [...] 

 Suyo muy affmo. Amigo 

Américo Castro 

Ya se nota en esta carta la desolación de don Américo en el tono de la propuesta, 

desolación que había de verse incrementada con la respuesta de su interlocutor 

en carta de 20 de abril de 1923: 

Querido amigo: 93 
 
He leído con verdadero sentimiento su carta de ayer 19. Comprendo ahora su 
silencio; pues bien debía V. suponer que, conocidas por mí sus ideas, no podría 
compartirlas. Significan la muerte de esta Oficina. 

 
En un solo punto estamos de acuerdo y es que, ante todo, necesitamos dinero. 
[...] V. quiere, en realidad, un organismo independiente, con fondos propios, que 
sustituya al nuestro. Esto no ha sido nunca idea de nadie, ni de V. hasta la fecha; 
y para explicar su actuación presente no es necesario remontarse a sus 
iniciativas y méritos pasados. 
 
Se ha querido crear en el Ministerio de Estado un organismo, a semejanza de los 
de Francia y otros países, para la propaganda y defensa cultural nacional por 
todos los medios a nuestro alcance, y valiéndose para ello, si fuera preciso, de 
cuantas entidades existen en la nación. Hemos mantenido la comunicación 
indispensable con el Ministerio de Instrucción Pública, la Junta para Ampliación 
de Estudios, [...], siendo nosotros, es decir la Oficina engastada en el Ministerio 
de Estado, la cabeza, el cerebro de la política cultural, cuyas finalidades han de 
redundar en provecho de la política internacional patria. Esto es lo que se ha 
pensado y comenzado a hacer, hasta hoy, solo por vía de ensayo. Por esto, la 
Oficina debe depender del Ministerio de Estado que se halla en contacto 
continuo e inmediato, por su organización internacional (embajadas, legaciones, 
consulados) con el mundo entero, y al tanto, por consiguiente, de nuestras 
necesidades en el exterior, como nadie en España puede soñar estarlo. 
 [...] 
Creo de mi deber oponerme a su realización. Informaré a mi Jefe contra estos 
proyectos que considero perjudiciales a la obra emprendida, sin emplear el 
procedimiento seguido por V., que me ha sido personalmente muy doloroso, 

 
93 Ibid., págs. 238-240. 
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después de las repetidas y francas conversaciones que con V. he celebrado acerca 
de la organización de la Oficina y no puedo, por lo tanto, considerar como 
confidencial la 
carta que me dirige en completa oposición con sus manifestaciones anteriores. 
Lo que hace falta, mi querido amigo, es dinero para desarrollar los planes de 
nuestra Oficina, y disciplina para coordinar nuestros esfuerzos. Es mi aspiración 
mientras permanezca a su cabeza.  
 
De V. affmo. amigo 
q.e.s.m. 
 

De la correspondencia disponible entre Américo Castro, el Conde de San 

Esteban de Cañongo, Santiago Alba —el ministro de Estado, que actuó de 

intermediador entre las dos partes— y Manuel González de Hontoria, confidente 

y colaborador de Américo Castro, puede sacarse en conclusión que para el 

brasileño la Oficina de Relaciones Culturales Españolas, como para Rafael 

Altamira el programa de la J.A.E., supuso una decepción. Sin embargo, más allá 

de la frustración personal de Américo Castro en tanto que autor intelectual de 

la empresa, hemos de quedarnos con una idea que avanza la conclusión de 

nuestro trabajo: el hecho de que el Ministerio de Estado, por obra de Cañongo y 

de Santiago Alba, tratase de absorber para el año de 1923 el control absoluto de 

la Oficina de Relaciones Culturales Españolas revela indubitablemente la plena 

voluntad de institucionalización de la diplomacia cultural. El proyecto de una 

oficina cultural había dejado de ser una idea más de aquellas generaciones de 

ateneístas, escritores y profesores universitarios reformistas de la I.L.E. que 

debatían constantemente cuál sería el papel de España en los albores del siglo 

XX para ser un instrumento efectivo de la política exterior del país.  

 
Con la llegada de la dictadura de Miguel Primo de Rivera en 1923 se producirá un 

desarrollo de la inversión en la política cultural exterior, si bien el 

pronunciamiento militar trajo en sus primeros años la paralización de la 

O.R.C.E. y la dimisión de sus dirigentes. Pero “no cabe la menor duda que el 

sistema de la Dictadura de Primo de Rivera se produce, cronológicamente, en la 

cresta de una profunda crisis cultural que en España se manifestó antes que en 
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Europa, caracterizándose de un modo espectacular por un enorme vacío 

espiritual que, en cierto modo, podemos considerar como una crisis de 

identidad”94; crisis que, en su dimensión exterior, vendría a solucionarse 

durante la dictadura y a completarse en las dos décadas posteriores —eso sí, 

vinculada ya por siempre al poder político, lejos de la génesis intelectual y 

autónoma de los proyectos de reforma identitaria de principios de siglo—.  Por 

cuanto toca al alcance hispanoamericanista de las Relaciones Culturales —

objeto del trabajo—, que había sido vehementemente defendido por Rafael 

Altamira y parcialmente sostenido por Américo Castro, la conjunción de las dos 

realidades, Diplomacia Cultural e Hispanoamérica llegaría de la mano de José 

Antonio Sangróniz, quien heredó la oficina y la reformó dándole un aspecto más 

diplomático y propagandístico bajo su “Plan de expansión cultural y de 

propaganda política”, creando en 1926 la Junta de Relaciones Culturales 

Españolas y sentando el precedente de la posterior empresa de la Hispanidad 

que llevaría a cabo el Instituto de Cultura Hispánica —actual Agencia Española 

de Cooperación Internacional— durante el régimen franquista.   

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
94 Mario HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, “Bases sociales e ideológicas de la dictadura de Primo de Rivera”, en 
Mar Océana, Revista del Humanismo español e iberoamericano, 2008, 23, pág. 67. 
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8. CONCLUSIONES 

 

A lo largo de este Trabajo de Fin de Máster se ha podido observar, a través del 

recorrido que se ha hecho por los años que componen el largo periodo histórico 

estudiado, cómo la diplomacia cultural, un concepto que en sus inicios no 

admitía casi ser abordado con precisión, fue definiéndose progresivamente a lo 

largo del tiempo hasta alcanzar la ocasión de su materialización institucional, si 

bien aún ésta sólo valdría como una primera fase experimental destinada a 

servir de fundamento o cláusula protocolaria al estudio científico que la segunda 

mitad del siglo XX desarrollaría en materia de Relaciones Internacionales.   

La obtención de datos históricos a partir de la consulta de fuentes bibliográficas 

modernas ha permitido con cierta holgura un análisis suficiente y relativamente 

exhaustivo de dichos datos—sin perder de vista las limitaciones orgánicas de la 

actividad investigadora—, merced al generoso trato académico que los asuntos 

que integran la complejidad del trabajo han recibido y que quedó patente ya en 

el ESTADO DE LA CUESTIÓN. Pero —qué duda cabe— habría quedado la investigación 

incompleta de no haber recurrido a la utilización de la revisión documental y la 

consulta de fuentes primarias en archivos, prensa, repositorios fotográficos, 

correspondencia privada y textos oficiales (reales decretos, reales órdenes, 

minutas, estatutos, etc.) como estrategias paralelas que han servido para 

contrastar los datos ofrecidos por otros estudios y, en muchos casos, para 

ampliarlos con información inédita y nueva.  

Si bien no ha habido oportunidad de emplear el análisis crítico textual, como se 

pretendía, como herramienta para la investigación por no constituir el corpus 

de textos consultados en esta primera fase documental unidades literarias 

susceptibles de someterse a tal procedimiento, no quiere decir que no quede 

abierta la puerta a futuros estudios filológicos que se propongan analizar el 
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hispanoamericanismo de los personajes citados desde el punto de vista de su 

discurso crítico-literario.  

Desde luego, lo que sí ha podido comprobarse es que esa voluntad de concierto 

entre naciones, de comunidad internacional, que se fraguó en el cambio de un 

siglo que había dado paso a las independencias al siglo en el que acabaría por 

consumarse la entente internacional de lenguas española y portuguesa en la 

Comunidad Iberoamericana de Naciones, ese espíritu de concordia que avala 

hoy la diplomacia cultural entre España e Hispanoamérica tuvo origen —si no 

exclusivamente, sí en gran medida— en las Relaciones Culturales y, más 

específicamente, en las Relaciones Literarias que establecieron importantes 

figuras de la política, la diplomacia y la Academia hispanoamericana. Por sus 

intercambios epistolares, sus iniciativas y por los textos que les sobrevivieron 

hemos ido transitando el cambio de siglo, comprobando que todos ellos 

compartían un mismo parecer: que la lengua castellana, inagotable fuente de 

pensamiento, de ciencia y de doctrina —las actas de independencia se firmaron 

en castellano—, aquella lengua de Cervantes, de sor Juana Inés de la Cruz, de 

Manuel José Quintana y de los modernistas que ahora la volvían a encumbrar, 

amenazada en su vitalidad por otras naciones, no solo había de ser cuidada, 

conservada y promovida, sino que era tal su valor operativo, simbólico e 

identitario que merecía ser observada como principio consuetudinario del 

establecimiento de unas relaciones hispanoamericanas restauradas y 

fortalecidas.  

En cuanto a las acciones materiales que se llevaron a cabo en el terreno de la 

gestión cultural, se ha visto cómo los congresos internacionales temáticos de 

carácter literario, entre otros, fueron instrumento corriente de los proyectos 

hispanoamericanistas, pero, sobre todo, llama la atención, después de haber 

examinado los episodios escogidos, la importancia que tuvieron los centenarios 

conmemorativos de efemérides relacionadas de algún modo bien con el 
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concepto de ‘raza’ que vinculaba a naciones hermanas como el Descubrimiento 

de América, bien con elementos de la tradición literaria común como la 

publicación del Quijote. Por no hablar del soporte de la prensa cultural de 

aquella época que, en cierta manera, bien podría ser comprendido en el espectro 

de la divulgación cultural y que sirvió de escaparate para muchas de las ideas 

hispanoamericanistas cuyo intercambio propició la aparición de los primeros 

resultados institucionales de lo que podríamos reconocer como ‘diplomacia 

cultural’. Sin duda la Oficina de Relaciones Culturales Españolas supone el 

culmen de un proceso de progresiva oficialización, tras haber atravesado varias 

fases de intentos y propuestas que, por una razón u otra, no llegaban a 

constituirse o se quedaban en el ámbito de la sociedad civil, como fue el caso de 

la Unión Ibero-Americana.  

En este punto, contemplamos orgullosamente —porque así lo habíamos previsto 

de manera intuitiva— que el Congreso Literario Hispanoamericano, del que solo 

se hallan menciones puntuales en obras sobre el IV Centenario como uno más 

de la recua de congresos internacionales que no llegaron a competir siquiera con 

el Congreso Pedagógico Hispanoamericano, fue, sin embargo, uno de los actos 

del centenario que más recorrido posterior tuvo y que en él se encuentra una de 

las causas del desarrollo hispanoamericanista de figuras posteriores. Este 

trabajo también abre la veda para estudiar, siguiendo con el Congreso, la faceta 

política y diplomática de Gaspar Núñez de Arce, cuya actuación, como se ha 

podido comprobar, fue decisiva para el acercamiento cultural con América; de 

modo que igualmente acrecienta nuestra satisfacción el haber conseguido 

descubrir con este Trabajo de Fin de Máster una realidad velada de tan 

importante personaje de las letras españolas decimonónicas. 

Damos también por cumplido el objetivo programado de reunir datos, 

documentos y estudios suficientes para construir la base de una posible 

investigación a futuro mucho más amplia y detallada que la presente, y a la 
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constatación de este cumplimiento contribuye el listado referencial que se leerá 

en la BIBLIOGRAFÍA CITADA, que añadimos a continuación, así como algunas de las 

claves de estas CONCLUSIONES.  

  

En definitiva, un periodo tan productivo del pensamiento hispánico sobre su 

propia identidad y sobre las posibilidades de unas relaciones a cuya consecución 

aun hoy siguen destinados órganos como el Instituto Cervantes, la Agencia 

Española de Cooperación Internacional o la Organización de Estados 

Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura se presenta 

interesantísimo para cualquier intento de comprender la realidad 

hispanoamericana en el siglo pasado y en el presente siglo XXI.  
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